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En  ocasión  de  reunirse  en  Granada  el 
II  Congreso  Nacional  de  Dermatolo¬ 
gía  y  Sifilioáraíía,  liemos  creído  oportuno 
publicar  este  fascículo  en  el  q[ue  se  repro¬ 
duce  el  texto  latino  con  cjue,  el  cjue  fué  ilus¬ 
tre  médico  doctor  Don  Gaspar  CASÁL  y 
JULIÁN,  describió  por  primera  vez  en  el 
mundo  científico  el  llamado,  entonces.  Mal 
de  la  Rosa  -  designado  posteriormente  con 
el  nombre  de  Pelagra  -  así  como  su  trata¬ 
miento. 

El  texto  ka  sido  reproducido  en  fotogra¬ 
bado  de  un  ejemplar  de  la  Historia  Natural, 
y  Medica  de  el  Principado  de  Asturias  es¬ 
crita  por  el  referido  Doctor  Casál  (cuya 
parte  descriptiva  de  la  historia  natural  se 
encuentra  impresa  en  lengua  castellana  y 
la  de  la  historia  médica  en  latín)  -  habiendo 
sido  seleccionados  sólo  los  capítulos  c[ue 
hacen  referencia  al  mal  de  la  Rosa  -  y  e[ue  en 
justo  homenaje  postumo  fué  editada  por  el 
Dr.  Don  Juan  Joseph  García  Sevillano, 
impresa  en  Madrid,  en  el  año  1762  (tres 
años  después  de  la  muerte  del  Dr.  Casál), 
en  la  Oficina  de  Manuel  Martin,  Calle  de 
la  Cruz. 

Avaloran  esta  modesta  contribución 
nuestra  en  recuerdo  de  tan  ilustre  médico 


del  siélo  XVIII,  cuya  parte  latina  lia  sido 
admirablemente  traducida  al  español  por 
D  on  Marcial  Olivar,  un  próloéo  del  Profe¬ 
sor  Doctor  Don  Jaime  Peyrí,  de  Barcelona, 
en  el  c[ ue  por  primera  vez  en  la  biografía 
del  Doctor  Casál  se  fija  documentalmente 
el  luéar  de  su  nacimiento,  dato  basta  abora 
desconocido,  y  un  Epíloéo  del  Doctor  Don 
Fidel  Fernández  Martínez,  de  Granada,  a 
los  cjue  testimoniamos  públicamente  nuestro 
reconocimiento  por  tan  interesante  aporta¬ 
ción  a  nuestro  modesto  esfuerzo. 

F.  E.,  s.  a. 


Masnou,  junio  de  l936. 


PRÓLOGO 


En  la  revisión  de  valores  españoles,  el  estudio  del 
libro  de  Gaspar  Casál  «Historia  natural  y  medica 
de  el  Principado  de  Asturias»  es  al^o  confortable  que 
prueba  la  capacidad  científica;  más  expresamente,  la 
facultad  de  comprensión  yátrica  de  nuestra  mentalidad. 

García  Sevillano,  compañero  en  el  Real  Proto-Medi- 
cato,  en  la  Academia,  y  en  el  servicio  de  la  Real  Cámara, 
de  Gaspar  Casál,  al  dar  a  luz  ésta,  su  obra  postuma,  se 
baila  angustiado  y  quiere  probar  que  en  España  bay 
genio  y  talentos  por  adelantar  las  ciencias  naturales  y 
dice  en  su  prólogo:  «En  su  autor  resplandece  la  obser¬ 
vación  y  trabajo  para  inventar,  de  los  mejores  Griegos; 
la  agudeza,  talentos  y  crítica  de  los  mejores  modernos, 
patrios  y  extranjeros». 

En  la  obra  bay  mucbo  de  interesante,  pero  bay  sobre 
¡todo  la  visión  y  la  discriminación  entre  los  síndromes 
semejantes  de  una  enfermedad,  como  clara  especie  mor¬ 
bosa,  es  decir  la  visión  yátrica,  profunda,  excepcional; 
la  de  todos  los  hombres  que  ban  empujado  a  los  nuevos 
campos  las  ciencias  de  la  vida. 

No  se  conocía  seguramente  el  lu^ar  del  nacimiento 
de  Gaspar  Casál;  se  le  suponía  de  Oviedo  (Sourdez), 
aragonés  (Tbiery),  de  Alcarria  (Pérez  de  Escobar),  de 
Guadalajara  (Dijez  y  Saéredo)  y  de  Gerona  (Catalina 
García). 

Después  de  prolijas  buscas  podemos  demostrar,  con 
la  fotocopia  que  reproducimos,  que  Gaspar  Casál  nació 
en  Gerona  (l).  En  el  libro  de  Bautismos  de  1637  a  l69l 


(l)  Hacemos  constar  nuestro  agradecimiento  al  Catedrático  del  Seminario 
y  Archivero  diocesano,  de  Gerona,  Don  Tomás  Noguer,  Pbro.,  por  sus  tra¬ 
bajos  de  búsqueda. 
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de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Susana  del  Mercadal, 
de  Gerona,  está  inscrita  en  idioma  catalán  por  el  párroco 
Dr.  Antonio  Alou,  el  día  treinta  y  uno  de  diciembre 
de  mil  seiscientos  ochenta,  la  fe  de  bautismo  de  un  niño 
al  que  se  le  pusieron  los  nombres  de  Roque,  Francisco, 
Gaspar,  Narciso,  hijo  legítimo  de  D.  Federico  Xacon 
Casál,  Alférez  de  la  caballería  y  de  su  esposa  Magdalena. 
Fueron  padrinos  el  Doctor  en  Medicina  Gaspar  Fayós  y 
la  Sra.  María  Masjoan,  esposa  de  Gaspar  Masjoan,  bo¬ 
ticario  de  Gerona;  hay  unas  letras  que  parecen  las  ini¬ 
ciales  del  párroco. 


Inscripción  bautismal  del  nacimiento  del  Dr,  Casál  en  el 
registro  parroquial  de  Santa  Susana  del  Mercadal,  de  Gerona, 


De  los  cuatro  nombres  bautismales  adoptó  Casál  el 
de  Gaspar  que  era  el  del  padrino,  médico,  y  del  marido  de 
su  madrina,  boticario;  es  posible  que  estas  profesiones 
en  aquellos  tiempos  en  que  era  obligación  del  padrino 
la  dirección  espiritual,  durante  su  vida,  de  su  ahijado, 
influyeran  en  la  profesión  de  nuestro  Gaspar  Casál. 

El  apellido  Xacon  del  padre  no  fué  el  elegido  por 
Gaspar  o  sus  hermanos,  sino  el  segundo  apellido;  fre- 
cuentenente  existía  un  apellido  de  familia  que  no  era 
precisamente  el  del  padre,  pero  se  establecían,  además, 
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capítulos  matrimoniales  en  los  cuales  se  estipulaba  cjue 
el  nombre  de  los  bijos  sería  el  de  la  madre.  Cabría  in¬ 
terpretar  el  Xacon  por  el  Xacó  cjue  en  catalán  era  Fran¬ 
cisco,  pero  en  este  caso  no  existiría  la  repetición,  en  la 
inscripción,  de  Francesch  y  Xacon. 

Desde  l7o6  al  1712  se  le  baila  ejerciendo  de  médico 
en  la  villa  de  Atienda  y,  se^ún  él  refiere,  a  su  estancia 
en  esta  villa  debe  su  formación  como  investigador  y 
como  competente  en  físico-cjuímica. 

Se^ún  consta  en  el  documento  cjue  a  continuación 
transcribimos  en  c(ue  Gaspar  declara  ser  natural  de 
Jirona ,  se  vé  cjue  estando  en  Atienza  fué  graduado  Ba¬ 
chiller  en  la  Universidad  de  Siébenza. 


Presentazion  de 
Dn.  Gaspar  Casal 
natural  de  la  ziu- 
dad  de  Jirona  para 
graduarse  de  Ba¬ 
chiller  en  Artes 
en  25  de  Septiem¬ 
bre  de  l7l3. 


En  la  Sala  Rectoral  del  Colegio  de  San  Antonio 
de  Porta  Zeli  extramuros  de  esta  ziudad,  Universidad 
de  ella  a  veinte  y  zinco  dias  del  mes  de  septiembre  de 
mili  setezientos  y  treze  años  ante  el  Dr.  Dn  Julián 
Molero  y  Mar<juina  Rector  de  dicbo  Colegio  y  Uni¬ 
versidad,  por  ante  mi  el  notario  Secretario  de  ella,  se 
presentó  Dn  Gaspar  Casal  natural  de  la  Ziudad  da 
Girona  y  pidió  lizencia  para  graduarse  de  Bachiller  en 
la  Facultad  de  Artes.  Y  haviendo  exivido  zertifica- 
zion  de  Cursos  dicho  Rector  le  conzedio  dicha  lizencia 
y  después  de  haver  echo  el  juramento  de  obediendo 
acostumbrado  se  baxo  a  el  aula  de  la  Universidad  y 
Presidiendo  en  ella  el  Sr.  Dr.  Dn.  Benito  Martínez 
Pedernoso,  Cathedratico  de  Prima  de  Sagrada  Theo- 
logia  de  esta  Universidad  el  dicho  Dn  Gaspar  Casal 
propuso  una  Question  Philosophica  a  cuya  doctrina 
le  argüyeron  e  impugnaron  los  Señores  diputados  para 
ello  a  <jue  el  susso  dicho  satisfizo  por  lo  qual  haviendo 
echo  el  juramento  de  la  Profesión  de  la  fee  y  misterio 
de  la  Immaculada  Conzepcion  de  María  Santísima 
señora  nuestra,  pidió  el  grado  de  Bachiller  en  Artes  y 
dicho  Sr.  Presidente  se  le  confirió  según  estilo  y  tomó 
la  posesión  de  el  en  la  cathedra  y  se  le  mando  despa¬ 
char  titulo  en  forma,  siendo  testigos  Dn  Francisco 
González  Pernia,  Dn.  Juan  Cordon  y  Dn  Joseph  de 
Olier  y  Ramírez  vedel,  de  todo  lo  (jual  yo  el  Secretario 
doy  fee.  —  Ante  mi.  —  Juan  de  la  Fuente.  —  (Rubri¬ 
cado). 


-9- 


En  esta  villa  residía  D.  Juan  Manuel  Rodríguez  de 
Luna,  discípulo  de  Doncelli  por  haber  sido  boticario 
de  Inocencio  XI;  Luna,  que  según  refiere  Casál  volvió  a 
España  con  Doncelli  llamado  para  visitar  a  Carlos  II, 
después  de  residir  en  Madrid,  se  retiró  a  Atienza  en 
donde  trabajó  y  fué  maestro  de  Casál. 

«Con  este  excelente  químico,  botánico  y  muy  adelan¬ 
tado  en  la  historia  físico-médica,  tuve  tanta  familiaridad 
y  sociedad,  desde  el  año  l7o6  basta  el  l7l2,  como  si  fué¬ 
semos  hermanos  de  padre  y  madre  y  trabajé  tanto  para 
adelantar,  como  él  trabajó  los  años  que  estuvo  en  Roma. 
La  razón  que  be  tenido  para  escribir  esta  digresión  y 
advertencia  consiste,  en  que  deseo,  que  ninguno  juzgue 
q ue  me  meto  a  tratar  de  cosas  físicas,  sin  noticia,  ni 
estudio  de  ellas.» 

Por  motivos  de  salud  deja  Casál  Madrid  el  l7l7,  en 
donde  residía  procedente  de  Atienza  desde  l7l3,  y  se 
establece  en  Oviedo. 

Aun  cuando  en  el  prólogo  no  menciona  la  influencia 
del  P.  Feyjoó  éste  lo  cita  y  cuando  Casál  habla  del  modo 
de  hacer  ciencia  se  puede  leer  la  influencia  del  eminente 
polígrafo;  dice:  «Confieso  también  que  por  referir  sin¬ 
ceramente,  lo  que  cada  cual  hubiese  visto  y  palpado,  del 
modo  que  pudo  percibirlo;  basta  con  un  juicio  enemigo 
de  mentiras,  desnudo  de  ambición  y  de  amor  propio  y 
nada  aficionado  a  opiniones,  sistemas,  hipótesis  y  lógi¬ 
cas  cavilaciones».  Sobre  el  ambiente  de  Oviedo,  en  la 
mitad  primera  del  siglo  XVIII,  es  seguro  que  la  fuerte 
preparación  de  Casál  en  las  ciencias  fisicoquímicas, 
tuviese  un  valor  y  una  influencia. 

Gaspar  Casál  definió  la  pelagra  (mal  de  la  Rosa) 
con  el  trípode  sintomático  que  ahora  le  asignamos;  la 
separó  de  las  otras  perturbaciones  cutáneas  infecciosas 
que  endémicamente  se  observaban  en  Asturias  y  describió 
sindrómicamente,  en  forma  clara  y  precisa ,  sus  moda¬ 
lidades. 

a)  Describe  la  topografía  exacta  de  las  lesiones 
cutáneas  en  las  regiones  metacarpianas  y  metatarsianas 
constantemente,  en  la  cara  y  particularmente  en  los 
labios,  en  las  regiones  de  extensión  de  las  extremidades 
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y  con  menor  frecuencia  en  forma  de  franja  o  collar  en 
las  regiones  inferiores  cervicales,  en  algún  caso  kasta  el 
esternón;  este  collar  se  le  conoce  universalmente  con  el 
nombre  de  collar  de  Casal. 

Es  -  dice  -  una  rojez ,  una  aspereza  una  costra  y  una 
erisipela;  este  aspecto  erisipelatoide  es  algo  exacto  y 
específico. 

Y  queda  una  cicatriz,  una  atrofodermia  que  describe 
diciendo;  una  piel  limpia ,  tersa,  sin  arrugas,  pero  algo 
más  rebajada  y  deprimida  que  la  restante  piel. 

Describe  el  albarrás  negro  (l),  que  literalmente  será 
un  cemento  negro  y  que  corresponderá  a  las  pieles  pig¬ 
mentadas  y  verrugosas  y  a  la  escamocostra  gruesa  que 
los  acompaña. 

Descubre  como  indispensable  para  la  individualidad 
morbosa  la  intermitencia  estival  y  dice,  elegantemente, 
como  la  golondrina,  vuelve  a  aparecer  porque  es  ani¬ 
versaria. 

Las  descripciones  de  su  casuística  van  con  los  sínto¬ 
mas  generales,  digestivos  y  nerviosos  que  acompañan  al 
proceso  cutáneo. 

b)  En  el  momento  del  brote  eruptivo,  describe,  en 
algún  caso  fiebre,  amargor  y  sequedad  de  boca  y  dife¬ 
rentes  grados  de  estomatitis,  formas  aftosas  y  formas 
pseudomembranosas;  kay  falta  de  apetito  y  alguna 
vez  vómito;  indica  en  muckos  casos  sopor  post-pransum; 
kay  alteraciones  intestinales  en  forma  de  estreñimiento 
principalmente. 

Quizás  intuyó  la  etiología  del  proceso  y  comprendió 
que  entraba  como  factor  principal  la  carencia  nutritiva. 

Expone  la  teoría  maízica,  que  tanto  predicamento 
tuvo  kasta  akora;  kabla  de  la  falta  de  carnes  y  alimentos 
frescos  en  la  concepción  etiológica  de  la  pelagra.  Es 
admirable  el  caso  curado  con  mantequilla,  es  decir  con 
vitamina  B2  o  antipelagrosa  o  lactoílavina. 

Desde  entonces  fundamentalmente  nada  se  ka  dicko 
nuevo  sobre  pelagra.  Sus  descripciones  sindrómicas 
pueden  tomarse  como  modelo;  se  ka  dicko  que  en  el 


(l)  Albarrás  viene  de  la  palabra  latina  albarium  —  enyesadura. 
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complejo  atróíico-caquectizante  de  la  pelagra  entra  una 
avitaminosis,  una  de  expresa  o  quizá  una  poli-avita¬ 
minosis. 

En  España,  país  de  pelagra  en  tiempos  de  Casál  y 
duizá  aun  en  tiempos  de  pretérito  reciente,  con  espar¬ 
cimiento  especial  de  la  enfermedad  en  diferentes  comar¬ 
cas,  en  las  nórdicas,  sobre  todo  en  Asturias,  en  Galicia, 
en  los  valles  pirenaicos,  se  puede  observar  la  extinción 
de  la  enfermedad  en  varias  regiones,  a  medida  que  COn 
el  progreso  ba  entrado  una  mejor  alimentación  en  cali¬ 
dad  y  cantidad  y  una  vida  bigiénica  aceptable. 

Nuestra  estadística  de  pelagra  evidencia  el  becbo: 
bace  35  años  existían  en  las  clínicas  médicas  del  Hospital 
de  la  Santa  Cruz  (entonces  clínicas  de  la  Facultad  de 
Medicina)  constantemente  casos  de  pelagra;  en  el  l9o5 
existieron  a  un  tiempo  basta  tres  casos  en  un  total  de 
4o  enfermos  en  la  clínica  médica  de  la  Facultad.  Los 
casos  de  pelagra  fueron  disminuyendo,  pero  cada  año 
existían  enfermos  de  pelagra  y  podía  hacerse  en  el 
resumen  estadístico  el  estudio  de  un  nuevo  caso  y  la 
aplicación  a  él  de  los  nuevos  estudios  etiológicos  y  tera¬ 
péuticos. 

Después  del  1920  ban  ido  escaseando  los  casos  de 
pelagra;  actualmente  llevamos  tres  años  sin  baber  obser¬ 
vado  ningún  caso  y  el  que  observamos  entonces  era  el 
único  durante  los  cuatro  años  anteriores. 

En  los  manicomios  no  existen  enfermos  de  pelagra, 
que  antes  tenían  casi  todos;  guardamos  las  historias 
clínicas  del  1912  de  los  casos  del  Manicomio  de  Reus. 
Actualmente  bace  ya  años  no  existe  ninguno. 

Nuestros  casos  eran  de  enfermos  procedentes  de  los 
valles  del  Pirineo  en  los  cuales  existen  al  mismo  tiempo 
otras  avitaminosis,  el  bocio  a  la  cabeza;  en  enfermos 
mal  alimentados  y  mal  vividos  por  carencia  no  de  una 
vitamina  determinada,  por  carencia  perpetua  de  cantidad 
y  calidad  de  alimento.  No  hay  en  nuestras  observacio¬ 
nes,  salvo  en  raras  excepciones,  el  maíz  como  alimento 
ordinario;  en  contra  de  la  teoría  maízica  y  a  favor  del 
concepto  de  Huertas  que  historió  los  casos  de  Madrid 
en  individuos  que  no  habían  conocido  el  maíz,  pero  que 
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todos  pertenecían  a  la  falange  de  los  pordioseros  o  de 
los  perpetuamente  hambrientos. 

Según  nuestras  informaciones  la  pelagra  ba  desapa¬ 
recido  de  Asturias  desde  que  los  obreros  comen  mejor, 
ba  casi  desaparecido  de  Galicia  por  el  mismo  motivo  y 
ba  desaparecido  de  los  valles  del  Pirineo  catalán,  desde 
que  se  come  mejor;  quedan  en  España  pelagrosos  en 
las  Hurdes  y  en  la  provincia  de  Soria. 

Por  otra  parte  disminuye  en  Italia  y  en  los  Balcanes 
y  sólo  se  sabe  de  su  existencia  en  ciertas  comarcas  nor¬ 
teamericanas. 

De  ningún  médico  que  ba  llevado  su  esfuerzo  al 
conocimiento  de  una  enfermedad  se  puede  decir  lo  que 
de  Gaspar  Casál;  será  quizá  al  celebrarse  el  secundo  cen¬ 
tenario  de  su  muerte  cuando  se  podrá  bablar  en  su  patria 
de  la  desaparición  de  la  enfermedad  por  él  descrita.  El 
mayor  timbre  de  gloria,  el  ideal  a  que  todo  investigador 
en  las  ciencias  médicas  pueda  aspirar  es  éste:  que  dos 
siglos  después  del  esfuerzo  de  un  descubrimiento  de  una 
entidad  morbosa,  la  enfermedad  se  baya  extinguido  o  esté 
en  los  umbrales  de  la  desaparición. 

Prof.  Dr.  Jaime  Peyrí 

ni'  -  . ./ 

DATOS  BIOGRÁFICOS  DEL 
DOCTOR  DON  GASPAR  CASÁL  Y  JULIÁN 

l68o  -  3l  de  diciembre.  Nace  en  Gerona  siendo  bauti¬ 
zado  en  la  iglesia  de  Santa  Susana  del  Mercadal. 

1706  a  l7l2  -  Ejerce  de  Médico  en  Atienza  (Guadalaja- 
ra)  existiendo  datos  que  en  l7o7  ejerció,  también, 
en  Alcarria,  agregado  de  Guadalajara. 

l7l3-  25  de  septiembre.  Recibe,  en  la  Universidad  de 
San  Antonio  Portaceli,  de  Sigüenza  (l),  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes. 

l7l3  a  l7l7  -  Reside  en  Madrid. 


(l)  Fundada  en  1489  por  Inocencio  VIII. 
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l7i7  -  Se  establece  como  médico  en  Oviedo. 

1720  -  Acepta  el  nombramiento  de  médico  de  la  Ciudad 
de  Oviedo. 

1729  -  5  de  marzo.  El  Cabildo  ovetense  le  nombró  su 
médico.  (En  Oviedo  se  casó  por  secunda  vez. 
Tuvo  Lijos  cjue  fueron  bautizados  en  la  parroquia 
de  San  Tirso.) 

1751  -  24  de  agosto.  Pasó  a  Madrid,  siendo  nombrado 

médico  supernumerario  de  la  Real  Cámara. 

1752  -  8  de  enero.  Fué  promovido  a  Protomédico  de 

Castilla  y  más  tarde  nombrado  individuo  de  nú¬ 
mero  de  la  Real  Academia  Médica  Matritense. 

1759  -  10  de  agosto.  Falleció  en  Madrid,  en  una  casa  de 
la  calle  del  Olmo.  Fué  enterrado  en  secreto  en  la 
iglesia  de  San  Sebastián. 

Era  kijo  del  Alférez  del  Batallón  de  Corazas,  Federico  Xacon  (¿Chacón?) 
Ca3ál  (en  algunos  lugares  aparece  como  Federico  Cssál  Dajon),  natural  de 
Pavía  (Milán)  y  de  Magdalena  Julián,  natural  de  Utrilla  (Soria). 


Ilustración  del  libro  del  Dr.  Gaspar  Casal 
relativa  al  “Mal  de  la  Rosa”. 


Affcciionum  Endemicarum* 

§.  III. 

J)e  Affeclione ,  qu¿  Vulgo  in  hac  Regione 
mal  de  la  Rofa  mncujpatur . 

N.  i.  obfervaflem  feduló ,  multorum  art- 

nórum  praxi,  fymptomata  cuneta  mor¬ 
bo  huic  famiiiaria  :  vidiffemque  ,  nullam  ,  vernacu- 
larum  omnium  aflfe&ionum  ,  horñbiliorem  ,  contu- 
matioremque  eo ,  in  hac  regione  effe :  non  abs  re 
íbre  ,  putavi  illius  me  hifíoriam  feribere. 

2.  Quamquam  itaque  ejufmodi  morbi  fympto»* 
mata  complura ,  fatifque  prava  fint ,  (ut  ex  infra 
dicendis  conftabit)  ipfe  tamen  unius  tantum  eorum, 
illud  vulgare  nomen  íibi  adoptar :  eftque  fymptoma 
koe  quídam  terrífica  crufta  §  quse9  licet  primo  ejus 
of fu  rubore  folummodo  ,  &  afperitate  fuccumben«5 
tena  partem  inficíat ;  degenerar  tándem  in  cruftam 
íiccifsimam,  fcabrofam  ,  nigricantem  ,  profundis  fx* 
pífsimé  intercílíam  fiíTuris  >  ad  vivam  ufque  camena 
penetrantibus ,  cum  eximio  dolore  ,  flagrantia ,  & 
moledla. 

3.  Hxc  autem  maligna  crufta  ita  precisé  ( ut 
mal  de  la  rofa  nuncupetur)  inhserere  deber  meta- 
carpís  9  vel  metatatfis  manuum,  aut  peduum*  ut  nul- 
ia  affe&io  *  cüjufcumque  genetis*  figuras ,  aut  cort- 
ditionis  fuerit,  tale  unquam  fortita  fit  in  hac  regione, 
nomen;  niíi  ¡nafsignatis  partibus  ejufmodi  cruf- 
tra  apparuerit*  Ideoque  licet  in  plantis  pedum  ,  vel 
palmis  manuum  ,  cubrtis ,  brachiis  ?  capite,  facie, 
vientre,  femoribus ,  aut  cruribus  gencrarentur,  de 
períifterent  rubores,  afperitares ,  crufta, imo  &  ery- 

fi 
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III 


De  la  afección  vulgarmente  conocida  en  este  país 
con  el  nombre  de  "mal  de  la  Rosa” 


HABIENDO  observado  cuidadosamente  en  luen¬ 
gos  años  de  práctica  todos  los  síntomas  pe¬ 
culiares  de  esta  enfermedad,  y  habiéndome  percatado 
de  que,  de  todas  las  afecciones  corrientes  en  este 
país,  no  hay  otra  que  la  gane  a  horrible  y  contu¬ 
maz,  juzgué  que  no  sería  inoportuno  que  escribiese  su 
historia. 

Aunque  los  síntomas  de  esta  enfermedad  sean 
diversos  y  suficientemente  terribles,  como  se  verá  de 
lo  que  diremos  más  arriba,  ello  no  obstante  su  nombre 
vulgar  proviene  tan  sólo  de  uno  de  ellos,  y  este  síntoma 
consiste  en  una  espantosa  costra  que,  si  recién  salida  no 
produce  en  la  parte  afectada  más  que  rojez  y  aspereza, 
a  la  larga  degenera  en  forma  de  costra  muy  seca,  esca¬ 
brosa,  negruzca,  entrecortada  por  frecuentes  y  profun¬ 
das  fisuras  que  penetrando  basta  la  carne  viva  producen 
gran  dolor,  quemazón  y  molestia. 

Para  que  esta  costra  maligna  reciba  el  nombre 
de  "mal  de  la  rosa”  es  condición  tan  precisa  que  se 
halle  adherida  a  los  metacarpos  o  metatarsos  de  ma¬ 
nos  o  pies,  que  a  dolencia  alguna  de  cualquier  género, 
figura  o  condición,  base  aplicado  tal  nombre  en  este 
país,  a  no  ser  que  en  las  indicadas  partes  hubiese 
aparecido  aquella  costra.  De  suerte  que,  si  en  Jas 
plantas  de  los  pies  o  en  las  plantas  de  las  manos,  en  los 
codos,  brazos,  cabeza,  cara,  vientre,  muslos  o  piernas, 
apareciese  y  persistiese  rojez,  aspereza,  costra  y  aún  eri- 
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fipeias  (  quod  alias  rofa  vocatur)  etíi  praterea  juri- 
gerentur  eis  fymptomata  omnia,  malum  de  la  ro< 
fa  comitantia  *,  nondum  equidem  appellarentur  mal 
de  la  rofa  ,  ni fi  priús  in  metacarpis ,  metatarfisvé 
fuprá  relata  cruftae  manifeftó  apparerenc.  Nunc  au- 
tern  fcire  opportet  ,  crudas  eas  fopifsimé  mitium  ha- 
berc  circa  veníale  sequinodinm ;  raro  autem  tempos 
rlbus  aliiso  Ai  ceftivati  tcmpore  deglutinari  folent(for- 
fon  madoris,  &  fudoris  caufa )  tuncque  pars  ab  óm-i 
m  puftula  ,  &  cruda  pcrfedé  mundatur.  Verum  ta- 
men  in  loco  ,  que  tu  occupavcrant  ,  remaoent  ftig-? 
mata  fubrubra  ,  exquifité  polita  ,  &  íplendentiajíi^ 
©ilia  cicatricibus ,  quas  íanatse  ambuftiones  deitv. 
ceps  rd  i  n  que  re  íblent©  Sic  itaque,  licet  reiiqua  nae* 
tacarporum  ,  &  metatarforucn  cutis  valde  íqualida, 
rugofa ,  &  pilofa  fit ,  (  ut  fenibus  pierumque  contia* 
gh  }  pars  tameiv  illa,  ul^i  cruftra  fuerat ,  nítida  ,  gla¬ 
bra  |  &  fine  rugís  apparet :  reliqua  tamen  cute  pau*. 
lo  humilior ,  feo  magis  depreda.  Ex  hoc  rofeocica* 
tricis  colore  ,  &  fplendore  ,  iilud  nomen  rofa  íuam 
derivaíle  originen!  ,  verifsiiTiile  eft. 

4.  Stigmata  illa ,  in  eis ,  qui  morbo  ido  penitu* 
contaminad  funt,ufque  ad  vitas  finen!  petfiftunt:  Ve¬ 
nina  fingulis  annis ,  veré  novo  ( ficut  Hirundo ) 
ügaa  cruda  redic  *,  anniverfaria  enim  eft-  In  illis  ve* 
tof  quibus  recens  eft  motbus  ,  non  fimiliter  horren¬ 
da  íunt  crudas,  nec  pofteacum  reglutin&tionem  ¡ta 
mamfeftum  fignaculuni,  íive,  cics.tr ix,  remanct.  Non 
femper  utramque  manum  apprchendit  hoc  malumt 
quídam  enim  xgri  in  altera  tañtum  alii  in  utraquej 
alti  ambabus  manibus ,  &  uno  pede  e,  alü  vero  in  ma- 
nibus  utrifquc ,  &  pe  dibus  cruftam  habent»  Non  ad 
palmas  ,  nec  ad  plantas  ferpit  \  íed  in  dorio  tuna 

peduoii  tum  maniium  continetur»  Aliquoties  per  to* 

tutn 
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sipela  (llamada  "rosa”  en  otras  regiones),  a  pesar 
de  que  a  estos  indicios  se  uniesen  todos  los  síntomas 
que  acompañan  al  “mal  de  la  rosa”,  no  recibirían,  con 
todo  ello,  el  nombre  de  “mal  de  la  rosa”  si  las  su- 
sodicbas  costras  no  hubiesen  antes  aparecido  clara¬ 
mente  en  los  metacarpos  o  los  metatarsos.  Importa, 
ahora,  saber  que  las  tales  costras  empiezan  a  mani¬ 
festarse,  las  más  veces,  hacia  el  equinoccio  de  prima- 
vera,  y  raramente  se  manifiestan  en  las  demás  esta¬ 
ciones  del  año.  Suelen  desprenderse  durante  el  verano, 
tal  vez  a  causa  de^  la  humedad  y  del  sudor,  y  entonces 
la  parte  afectada  queda  perfectamente  limpia  de  toda 
pústula  y  costra,  pero  en  el  lugar  que  ellas  ocupaban 
subsisten  unos  estigmas  rojizos,  característicamente 
lisos  y  brillantes,  semejantes  a  las  cicatrices  que  en 
pos  de  sí  dejan  las  quemaduras,  una  vez  curadas. 
De  tal  modo,  que  por  más  que  el  resto  de  la  piel 
de  los  metacarpos  y  metatarsos  sea  áspera,  arrugada 
y  velluda,  como  acontece  a  menudo  en  las  personas 
ancianas,  aquella  parte  donde  estaba  la  costra  aparece 
limpia,  tersa  y  sin  arrugas,  pero  algo  más  rebajada 
o  deprimida  que  la  restante  piel.  Es  verosímil  que 
de  este  color  rosado  y  esta  brillantez  de  las 
cicatrices  haya  provenido  la  designación  de  “mal  de 
la  rosa”. 

Esos  estigmas  en  personas  fuertemente  atacadas  por 
el  mal,  persisten  hasta  el  fin  de  la  vida.  Pero  cada  año, 
al  llegar  la  primavera,  la  costra  maligna,  como  la  golon¬ 
drina,  vuelve  a  aparecer,  porque  es  aniversaria.  En 
aquellas  personas  en  quién  la  enfermedad  es  reciente  las 
costras  no  son  tan  horrendas  ni,  después  de  haberse  des¬ 
prendido,  dejan  señal  o  cicatriz  tan  manifiesta.  No 
siempre  este  mal  alcanza  a  las  dos  manos;  algunos  en¬ 
fermos  presentan  la  costra  sólo  en  una  mano,  otros  en 
ambas,  otros  en  ambas  manos  y  en  un  solo  pie,  otros 
en  ambas  manos  y  ambos  pies.  No  se  propaga  a  las 
palmas  ni  a  las  plantas,  sino  que  se  mantiene  en  el  dorso, 
ora  de  los  pies,  ora  de  las  manos.  Ocupa  a  veces  todo 
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l*sm  irtétacarpum,  &  metatarfum  porrigitur  \  ínter* 
dum  vero  breviore  fpatio  clauditur. 

5.  Aliud  afpeítabile  fignum  ejufmodi  xgris(non 
tatué  a  ómnibus)  accidit  :  eftquc  afpcritas  cruftofa 
cinereo-fufcicoloris ,  in  parte  anteriore  ,  &  inferiere 
colli,  qnx  y  monilis  inflar  ,  ab  uno  cervicis  latere 
ufque  ad  alterum ,  fuper  peftoris  claviculas,  ofsifqae 
fterni  manubrium  ,  feu  cxtremitatcm  fuper nam,  duo- 
rum  circiter  digitorum  lata  ,  veluti  fafciola,  exten- 
ditur*,  arque  intaíla  fsepé  cervicis  parte  poftica,  tan¬ 
gir  folummodo  extremis ,  utrumque  mufculi  trape- 
zii  latus ,  ñeque  longiús  procedit.  Apendix  autem 
quaedam  ,  ex  medio  illius  ,  eiquc  latitudine  aequalis, 
fuper  fternum  os  defccndit  ad  thoracis  ufque  me- 
dietatem  ,  íicut  in  figura  reprxfcntatur.  Nunquam 
tali  nota  ho  mine  ni  ullum  ( five  fanum,  íive  aegrotum) 
defignatum  invenire  potui,  preeter  hos ,  qui  morbo 
de  la  rofa  corripiuntur  *,  quapropter,  folis  eis,  mihi, 
quamquam  non  ómnibus,  videtur  ilia  convenire. 

§.  IV. 

De  Hifíoria  morbi  bujus ; 

EXa&a  folertia(ut  dixi)omnia  hujus  morbi 

tomata  diu  fcrutari  contendí:  aft  cum  medi¬ 
taras  mecum  fuifiem  ,  certam  illorum  'notitiam  n al¬ 
io  ex  fbnte  melius,  quam  ex  ipforum  aegroru&i  rc- 
latione  ,  hauricndam  eífe ;  coepi,  anno  173  exami¬ 
nare  eos ,  &  fcriberc  omnia ,  quae  mihi  opportuné, 
&  importune,  interroganti ,  refpondebant,  Sic  ¡tai 
que. 

1.  Die  26.  menfis  Martii  anuí  1735.  vir  quidaa* 
quadragcnarius ,  ifto  morbo  laboraos,  auxilium  qux* 

Tt  rea* 
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el  metacarpo  o  el  metatarso,  pero  a  veces  se  circuns¬ 
cribe  a  un  espacio  menor. 

Otro  signo  visible  aparece  en  esta  clase  de  enfermos, 
aunque  no  en  todos,  y  es  una  aspereza  costrosa  de  un 
color  ceniciento  obscuro  en  la  parte  antero-inferior  del 
cuello  que,  a  guisa  de  collar,  se  extiende  de  un  lado  a 
otro  de  la  cerviz,  sobre  las  clavículas  del  pecho  y  el 
mango  o  extremidad  superior  del  esternón,  de  unos 
dos  dedos  de  ancho,  a  manera  de  franja,  y  que,  dejando 
a  menudo  intacta  la  parte  posterior  de  la  cerviz,  alcanza 
tan  sólo,  en  sus  extremos,  a  los  lados  de  ambos  múscu¬ 
los  trapecios,  sin  pasar  más  allá.  En  su  parte  central 
un  apéndice  de  igual  anchura  desciende  sobre  el  ester¬ 
nón  hasta  la  mitad  del  tórax,  tal  como  en  la  figura  se 
representa.  Nunca  pude  hallar  visible  semejante  (ndi- 
ció  en  persona  alguna,  sana  o  enferma,  más  que  en 
sujetos  aquejados  del  "mal  de  la  rosa”,  de  lo  cual  infiero 
que  se  dá  únicamente  en  ellos  aunque  no  en  todos. 


IV 

De  la  Historia  de  esta  enfermedad 

CON  extremada  atención,  como  dije,  procuré  du¬ 
rante  largo  tiempo  ahondar  en  todos  los  sínto¬ 
mas  de  esa  enfermedad;  pero  habiéndome  convencido, 
tras  madura  reflexión,  de  que  el  conocimiento  cierto,  de 
tales  síntomas  en  fuente  alguna  podría  beberse  mejor 
que  en  el  relato  de  los  mismos  enfermos,  empecé,  el 
año  173/,  a  examinarlos  y  a  poner  por  escrito  todo  lo 
que  a  mi  oportuno  e  importuno  interrogatorio  contes¬ 
taban,  Así: 

1)  El  día  2 c  del  mes  de  marzo  del  año  173/,  un 
hombre  de  cuarenta  años  de  edad,  aquejado  de  este  mal 
vino  a  encontrarme  en  busca  de  socorro,  y  con  gran 
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rendí  caufa,  ad  me  venir,  atque  dxfertis  %*efbi$  haKr 
retuüt  mihi.  Febribus  quibufdam  ephemeram  fimu- 
íantibus  corripi  interdum  folebat.  Ciborum  appeti- 
tu  non  omninb  carchar.  Veruntamen  5  finito  pran-í 
dio  ,  adeo  gravi  ftatim  opprimebatur  íopore  ;  ut  ftu«> 
pidas  feré  (praefertim  menfeMartio)  aliquandiü  ma^ 
neret.  Raro  íiti  affligebatur.  Peresanitér  lafsitudiney 
ve!  potius  membrorum  omnium  impotentia  ( crurum 
precipité )  tenebatur.  In  deambulationibus  ,  &  exer- 
citationibus  celeriufculis  Illicó  caput  commoveba- 
tur,  &  turbabatur  adeo, ut ,  nííi  induftrié  detinere^ 
tur ,  tituvantis  corporis  cafum  vix  vitare  vakretj 
idqoe  (quod  notandum  eft )  fine  fenfuum  amifsione¿ 
Perpetua  premebatur  pigritia.  Os  amarons  moledla 
•tenacitér  inficiebatur.  Frigus  ferre  non  poterat ; 'ín-. 
fe  o  fu  m  cnim  admodum  ei  era  t.  Pedes  fempér ,  duoi 
*^ger  quiefcebat,  gelidi,  dum  autem  itesfacieb&t,  fia* 
■iBigeri  ei  videbantun*  Lingua  intutnefeere  crebro  fo* 
lebat;  6c  íi  quandoque  refpirationts  caufa  continge- 
ret ,  %grum  hiare ,  iníigniter  arefcebat ,  &  ardebat» 
%.  '  Ifiius  uxor  ídem  patitur  'malútn  :  &  pr^ter  re« 
!i qua  communia  fyiriptamata,  quibus  ( ut  ipía,  attef- 
tata  fuit) . fafis;  emeiabatur ;  uno  fe,  frac  ómnibus 
aiíis  ?  terqueo'  clamabat :  ñon  poffe  viddicét  caí©**' 
nec  folis,  nec  ignis  ierre  ,  ob  crudelem  c apiris, 
•dplórétn  lando antem  a  calefaftione  protinus  ex©- 
slmiemi :  quin  etiam  nec  frigus ,  cuín -i pfa  ,  rotuna 
•Corpus  ita  penetran ,  perciperet  y  ut  &  vifce.ro  ipfa? 
•quar  intimé  reconduntur ,  eo  tránsfigi.  viderentuiv 
Paulo  ante  ^quinoctium  vernale  manuum  >  ac 
di im  metacarpos,  &  metatarfis,  hórridas  cruflae  fingré* 
lis  apparebant  annis ,  qu^  circa  seftivale  folftiticium 
legíutinabantur  ,  &  cadebañt ,  maneóte  cicatrice. 
Poft  aliquos  dies ,  Emmañuel  Caireba»  hmm 

b> 
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precisión  me  contó  lo  que  sigue:  De  vez  en  cuando 
solía  sentirse  atacado  de  unas  fiebres  aparentemente  co¬ 
tidianas,  No  carecía  de  una  manera  absoluta  de  apetito, 
pero,  al  acabar  la  comida,  sentíase  en  seguida  vencido 
por  un  sopor  tan  intenso  que  a  veces,  sobre  todo  en 
el  mes  de  Marzo,  quedaba  como  aletargado.  Rara¬ 
mente  sentía  sed.  Continuamente  se  resentía  de  un 
cansancio,  o  mejor  dicho,  de  una  impotencia  de  todos 
sus  miembros,  especialmente  las  piernas.  Durante  los 
paseos  y  ejercicios  violentos,  se  ponía  inmediatamente 
a  dar  cabezadas,  y  tal  era  la  turbación  que  experimen¬ 
taba  que,  de  no  andar  listo  a  detenerse,  apenas  hubiese 
evitado  que  su  cuerpo  vacilante  cayese,  y  ello  cabe 
notarlo,  sin  pérdida  de  los  sentidos.  Una  continua 
pereza  le  oprimía.  Sentía  en  la  boca  una  fuerte  y  mo¬ 
lesta  sensación  de  amargor.  No  podía  tolerar  el  frío, 
que  le  era  del  todo  insoportable.  Mientras  yacía  en¬ 
fermo,  tenía  los  pies  siempre  helados,  en  cambio,  al 
andar  le  parecía  que  estuviesen  en  llamas.  La  lengua 
solía  hinchársele  amenudo,  y  si  al  respirar  le  acontecía 
que  no  abriese  bien  la  boca,  se  le  asecaba  en  gran 
manera  y  le  causaba  un  gran  ardor, 

2)  Su  esposa  padece  el  mismo  mal,  y  además  de 
los  otros  síntomas  comunes  que,  como  ella  misma  ates¬ 
tiguó,  le  producían  bastante  desazón,  se  quejaba  de  que 
esto  la  torturaba  más  que  otra  cosa:  que  no  podía  so¬ 
portar  el  calor,  ni  del  sol  ni  del  fuego,  a  causa  de  un 
cruel  dolor  lancinante  de  cabeza,  que  experimentaba 
así  que  entraba  en  reacción;  es  más,  tampoco  podía 
soportar  el  frío,  ya  que  notaba  que  se  le  entraba  por 
todo  el  cuerpo  con  tal  fuerza  que  le  parecía  como  sí 
le  atravesase  sus  entrañas  más  recónditas.  Poco  antes 
del  equinoccio  de  Primavera  aparecían  cada  año,  en  los 
metacarpos  y  metatarsos  de  sus  manos  y  pies,  unas 
costras  horribles  que  bacía  el  solsticio  de  verano  se  des¬ 
pegaban  y  caían  dejando  cicatriz, 

3)  Al  cabo  de  unos  días,  Manuel  Cajreño,  habi¬ 
tante  de  un  pueblo  llamado  Bonieles,  me  contó  lo  que 
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la  cujufdam  Vid  ,  qui  Bonielcs  appeliatur ,  haec  mi- 
hi  retulit  intolcrabilibus  (ineuntc  affeítione )' capi¬ 
as  doloribus  vcxabatur ,  cum  perenni  illiüs  varilla* 
tlone  ,  non  autem  fenfus  ,  aut  mentís  pe  r  turb at ? on e, 
Intumuit  exinde  totum  Corpus  •  recefsit  fponte,  poft 
aliquos  dies ,  tumiditas.;  accedente  ad  collum  mor¬ 
bífica  caufa  ,  non  fub  tumoris  larva ,  fed  dolorís 
acerbiísími ,  ipfum  per  omnes  partes  anticas ,  pófti-* 
cas ,  dextras,  íiniftras ,  fupernas ,  &  infernas  atroct- 
tér  cxcruciantis»  Tune  glandular  quxdam  ,  fauc¡bu$ 
vklnx ,  intumefeere  folebant  >  &  alimentomm  de-» 
glutitioni  altquatenus  obftabant.  His  autem  aliquatw 
^ifpér  fedatis ,  in  parvum  crevit  univerfa  facies  tu* 
morem  ,  accedente  vicifsim  rubro  colore  fugacíj 
alumno  quidem  flammarum  quarumdam  ,  quas  vul* 
tum  frequentér,  xgro  te  de ,  aggrediebantuf.  Lingua 
ib  acore  albido  glutinofo  fucata  erat*,  nimioque  in* 
terdum  calore  ,  ac  dolore  afficiebatur.  Nares ,  &  l&r 
bia  quaque  flogofi  dolorifica  affligi  non  raro  í@!e- 
Jbant  ,  atque  in  labiis  veficulae,  fimilcs  eis ,  quae  aqua 
fevente  fiunt ,  apparebant.  Pigra,  infirma,  lax.vac 
Vüluti  inepta. ad  dcambulandum  erant  crura^inchoa,* 
ta  tamen  exercitatione  •,  roborabantur  non  nihil.  Cíi 
bomm*appetitum  non  habebat  \  inccpta  tamen  co* 
tneftione  fine  faftidio  continuabat.  Adeó  vaciüa- 
bat  caputr,  ut  motione  corports  quacutriqus ,  nili  ac* 
fcuhttfe  fulriretur ,  in  terram  proferto  rueret  ;  íine 
fenfuum  hebetudine  ,  nee  perturbationg.  Egcftioni$ 
ventrls  non  facile  fecedebant.  Brevifsimis,  turbales 
tifquc  fomnis  r  no£tes  preteriré  confuefcebat..  Urñ- 
verfa  corporis  peripberia,  praecipué  manuum ,  nigerv 
tima,  fcabrofa,  formidabitique  pelle  tegebatur;  qua- 
pfopter,  cum  morbo  de  la  rofa ,  complicatum  Albar* 
ras  nigrutn,  invenñ 

Tt  z  Pao, 
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sigue:  Le  aquejaban,  a  medida  que  avanzaba  la 
afeción,  intolerables  dolores  de  cabeza,  con  un 
continuo  cabeceo,  pero  sin  perturbación  de  los  sen¬ 
tidos  o  del  entendimiento.  Después  se  le  hinchó 
todo  el  cuerpo;  la  hinchazón  desapareció  espontánea¬ 
mente  al  cabo  de  unos  días,  habiéndose  presentado 
cerca  del  cuello  una  causa  morbífica,  no  bajo  el 
aspecto  de  tumor,  sino  de  un  dolor  muy  agudo 
que  le  atormentaba  atrozmente  por  todas  sus  partes, 
anteriores,  posteriores,  diestras,  siniestras,  superiores 
e  inferiores.  Después,  unas  glándulas  vecinas  a  la 
garganta  solían  hinchársele  y  dificultaban  basta  cierto 
punto  la  deglución  de  los  alimentos.  Habiéndose 
calmado  por  algún  tiempo  estas  manifestaciones,  toda 
su  cara  se  dilató  en  una  ligera  tumefacción  que,  a 
las  veces,  tomaba  un  color  rojo  fugaz,  producto  sin 
duda  de  ciertos  ardores  que  con  frecuencia,  según 
testimonio  del  enfermo,  le  acometían.  Su  lengua  era 
teñida  por  una  mucosidad  blancuzca  y  pegajosa;  de 
cuando  en  cuando  era  afectada  de  un  color  y  un 
dolor  intensos.  Asimismo  sus  narices  y  labios  solían 
experimentar,  a  veces,  una  flogosis  dolorífica,  y  en 
los  labios  le  salían  unas  burbujas  semejantes  a  las 
que  se  producen  en  el  agua  birviente.  Tenía  las 
piernas  perezosas,  endebles,  laxas  y  como  ineptas  para 
la  deambulación,  pero  con  el  ejercicio  cobraban  algún 
vigor.  No  tenía  ganas  de  comer,  pero  habiendo 
empezado  la  comida,  continuaba  sin  asco.  La  cabeza 
le  vacilaba  basta  tal  punto,  que  al  menor  movimiento, 
de  no  apoyarse  cuidadosamente,  hubiese  rodado  por 
el  suelo,  sin  entorpecimiento  ni  turbación  de  los  sen¬ 
tid  os.  H  acia  las  evacuaciones  con  dificultad.  Acos¬ 
tumbraba  a  pasarse  las  noches  en  sueños  brevísimos  y 
turbulentos.  Toda  la  periferia  de  su  cuerpo,  especial¬ 
mente  en  las  manos,  era  recubierta  de  una  piel  negrí¬ 
sima,  áspera  y  que  daba  miedo,  por  lo  cual  diagnostiqué 
un  caso  de  albarras  negro^complicado  con  el  "mal  de 
la  rosa”* 
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4.  Paucos  pofl:  dies,  quxdam  mulier  36.  atino- 
yum,  quce  in  Oppidulo  5  quod  Brañ^  appcllatufj  ha- 
bitabat ,  hice  mihi  nota  fccit :  fiticulofa  continentér 
erat.  Univerfa  corporis  fuperficies  ígneo  calore  fcm- 
per  ( magis  tamen  nodiu  9  dum  aegra  in  le£to  cuba- 
¡bat )  exardebat.  Onnia  corporis  membra  infígni  laf- 
íitudine  ,  atque  infirmitate  obfidebantur ;  &  femora 
dolore  queque  afligebantur.  Lingua  albido  colore^ 
atque  mucagine  confpurcata  erat.  Labia  ampullofa> 
puftulofa ,  &  fqualida  :  os  aphthofum.  Mi¿tus  ardo- 
rem  ,  &  acrimoniam  vix  tolerare  poterat.  Laringis, 
&  faucium  deflagrationes  adeo  interdum  efFereban- 
tur ,  ut ,  exiccatis  organis  ,  omninó  voce  privaretur 
a?gra.  Metacarpi  utriufque  manas ,  horribiü  ,  atque 
ínaequali  crufta  ,  rubro-obfeuris  interciíTa  fiííuris,  ni 
gro-fufeoque  exterius  colore  tindla  ,  obtegebantur; 
cujas  caufa ,  pruritu  ,  dolore ,  &  ingentifsimo  ardo-» 
ye  manas  cruciabantur. 

5.  Alia  mulier ,  qux  vigefimum  fextum  £tatíS 
annum  implevcraf,  &  cujus  habitado  in  Vico  quo-* 
dam  erat,qui  San  Cacao  (hoc  eft,  San  Cucvfate)  n\xn+ 
cupatur ,  prceter  communia  fymptomata  5  aííeídoni 
huic  familiaria*  hxc  praecipué  numeravit:  incendium 
videlicet  vehemens ,  metacarpos  perurens ,  noílu 
píaefertim  dum  #gra  erat  in  leíto.  Mane  3  ño  macho 
inani ,  magnam  debilitatem  patiebatur;  poíl  meri- 
dianum  autem  prandium  >  crebras  capitis  titubado* 
oes ;  quibus  huc  ,  &  illuc  ?  fine  íenfuum  amifsioney 
ferebatur.  Circa  aeftivale  tempus  feeda  crufta ,  ei  íi- 
inihs ,  quae  manuum  dorio  adhaerebant ,  metatarfis 
;naícebatur. 

6.  Laurentltjs  García  Tunon ,  incok  lod  y  qui 
appellatur  Balfera*  hxc  mihi  enarrabit*  Initío  merh 
£$  Maji  annihujus  1755.  accidit  primó  ei  morbusi 

pro- 
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4.)  Pocos  días  después,  una  mujer  de  y:  años  que 
habitaba  en  la  villa  de  Brañas  me  comunicó  lo  siguiente: 
Continuamente  sentía  sed.  Toda  la  superficie  de  su 
cuerpo  estaba  siempre  ardiendo  a  causa  de  un  calor 
como  de  fuego,  con  más  intensidad  por  la  noche, 
mientras  yacía  enferma  en  cama.  Todos  los  miembros 
de  su  cuerpo  eran  afectados  de  un  extraordinario  can¬ 
sancio  y  desvalimiento,  y  sentía  también  dolor  en  los 
muslos.  Tenía  la  lengua  blancuzca  y  cubierta  de  una 
suciedad  mucilaginosa,  los  labios  hinchados,  pustulosos 
y  ásperos,  la  boca  aftosa.  El  ardor  y  el  escozor  que 
sentía  al  orinar  se  le  hacían  punto  menos  que  intolera¬ 
bles.  Sufría  tan  a  menudo  inflamaciones  de  la  laringe  y 
las  fauces  que,  por  el  asecamiento  de  los  órganos,  que¬ 
daba  completamente  privada  de  voz  cuando  estaba  en¬ 
ferma.  Los  metacarpos  de  sus  dos  manos  estaban, 
cubiertos  de  una  costra  horrible  y  descomunal,  entre¬ 
cortada  por  unas  fisuras  rojo  obscuras,  y  teñida  al  ex¬ 
terior  de  un  color  negro  obscuro;  por  lo  cual  sentía  en 
las  manos  el  tormento  de  la  comezón,  el  dolor,  y  un 
ardor  intensísimo. 

/)  Otra  mujer  que  tenía  cumplidos  los  veintiséis 
años  de  edad,  con  domicilio  en  el  pueblo  llamado  San 
Cucao,  esto  es  San  Cucufate,  además  de  los  síntomas 
comunes  peculiares  de  esta  enfermedad,  enumeró  parti¬ 
cularmente  estos:  Una  quemazón  excesivamente  vio¬ 
lenta  que  le  quemaba  los  metacarpos,  especialmente 
durante  la  noche  cuando  yacía  en  cama,  enferma.  Por 
la  mañana  estando  con  el  estómago  vacío,  le  acometía 
una  gran  debilidad;  después  del  almuerzo,  frecuentes 
cabezadas  que  le  traían  de  acá  para  allá,  sin  pérdida  de 
los  sentidos.  Al  acercase  el  Verano  le  salían  en  los 
metatarsos  unas  feas  costras  semejantes  a  las  que  se  le 
adherían  a  los  dorsos  de  las  manos. 

<r)  Lorenzo  García  Tuñón,  habitante  en  el  lugar 
llamado  Balsera,  me  contó  lo  que  sigue:  A  principios 
del  mes  de  Mayo  de  este  año  de  173/  la  enfermedad  le 
sobrevino  por  primera  vez;  y  en  seguida  su  lengua  y 
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ttfothufque  lingua ,  &  labia  veficolis ,  &  aphthis 
Sperfparfa  apparuerunt.  Fauces  intus  dolebant,  & 
íncalefcebant ,  non  fecus  acthoraas  partes  óperas. 
Faucis  eiapíis  diebus,  pe^oris ,  &  faueium  morbo- 
la  materia  ab  intitnis ,  ad  estimas  partes  propul.a» 
fquammofus  cortex  foras  erupit.  Manushujus- rcgn 
¿gerrima  erant ,  libera  tamen  ab  fquammis ,  &  puf- 
tuiis.  Sine  mamfefta  caufa  ,  coram  me,  fktum  mif- 
cere  verbis  íolebat  v  quod  profeaó  famihanísitpum 
eft  nonnullis,  itta  affeaione  correptis  :  plorant  cmm 
¿equenter,  prseter  rationem,  ut  ajunt.  A  raorbi  pri- 
tnordiis  ,  titubationibus  capitis ,  íe  perturban  ,  tefta- 
eus  eft.  Stomachi  debilitatem ,  &  crurura  inhrmita- 
tem  perennes  eíTe  ,  dicebat.  Lingua  humóte  albido 
fordída  erat.  Incipiente  malo,  ante  vexicularum,  & 
aphthar-um  eruptionem ,  faporis  fe n fus  abiit ,  qui  ra¬ 
lben  poftea  aliquatenus  reftitutus  eft.  Frigore  conu- 
nentér  horrefcit ,  etiam  ,  folc  fufa  a  ni  en  te  ,  fronte 
fokimmodo excepta •,  in  qua  calor,  &  dolor  perpe- 
%wo  permanentes ,  folent  féníibiliter  ad  labia  ,  &  lux- 
«uam  propagari. 

'  ®is ,  aut  ter  míM  ¿onfuluit  mulier  qnxdam, 
cujus  habitatio  in  Villa  eft  ,  qua:  appeUatur  /ttldu- 
m ;  &  eum  enarraffet  onrnia  feré  fymptomata ,  ad 
tañe  afleftionena  attinentia-?  castefa^- uno  eororn^ 
íc-  Conté  mn  ere  ,  ’&ííercb&t :  cfatcjuc  illud  ingentiisi- 
durabilb  ardo'f  ^  cnm  eximia  fice it ate 
feroarum  partiuni  otfis  f  ab  aouae  frigld»  potu  fi&tisxi 
exurgense  Secos  autetn  hujnfnnodi  eflfeítus  acciderey 
obfervaverat,  duro  igne*  probe  calefaélam  bíbtoat 
aquam )  curo  fa  te  re  tu?  ?  tanto  temperar  iota  ,  &  mo!> 
llora  palatúm ,  finguarn  5  &  fauces  fien?  &  itaco¿i- 
fervari ;  epianto  intefsíioreffet  calor  (modo  uftionís 

gradara  non  pertingeret )  aqu^j  quaca  pot.abat.  Nul- 

lum* 
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labios  aparecieron  recubiertos  de  vesículas  y  aftas. 
La^  garganta  le  dolía  bacía  adentro,  y  se  le  ponía 
enaurecida,  así  como  las  partes  superiores  del  tórax. 
Cuando  hubieron  pasado  unos  días,  habiendo  expul¬ 
sado  dei  interior  para  fuera,  del  pecho  y  garganta, 
una  materia  morbosa,  le  salió  una  erupción  de  as¬ 
pecto  escamoso.  Las  manos  de  este  enfermo  eran 
negrísimas,  pero  libres  de  escamas  y  póstulas.  Sin 
causa  manifiesta  en  presencia  mía,  solía  entremezclar 
€í  llanto  a  las  palaoras,  cosa  que  es  muy  corriente  en 
algunos  sujetos  aquejados  de  esta  afección;  en  efec¬ 
to,  lloran  frecuentemente,  sin  razón  alguna,  sepún 
cacen.  Afirmó  que  desde  los  primeros  días  de^  la 
enfermedad  je  molestaban  las  vacilaciones  de  su  ca¬ 
beza.  Decía  que  la  debilidad  de  su  estómago  y 
piernas  era  continua.  La  lengua  presentaba  una  su¬ 
ciedad  en  forma  de  humor  blancuzco,  Al  empezar 
cí  mal,  antes  de  la  erupción  de  vesículas  y  aftas, 
perdió  el  sentido  del  gusto,  para  recobrarlo  después, * 
en  cierto  modo.  El  fresco  le  da  en  seguida  esca¬ 
lofríos,  aún  bajo  un  sol  ardiente,  exceptuando  tan  sólo 
la  frente  la  cual  se  resiente  de  un  calor  y  dolor  con¬ 
tinuos  que,  poco  a  poco,  suelen  propagarse  a  los 
labios  y  lengua. 

7)  Dos  o  tres  veces  vino  a  consultarme  una  mu¬ 
jer  con  domicilio  en  la  villa  llamada  Valduno,  y  al 
mencionarme  en  su  explicación  casi  todos  los  síntomas 
propios  de  esta  enfermedad,  afirmaba  que  en  compara¬ 
ción  con. uno  de  ellos  los  otros  le  parecían  negligibles, 

Y  consistía  en  un  fuertísimo'y  duradero  ardor, 
acompañado  de  una  gran  sequedad  de  las  partes  internas 
de  la  boca  que^  le  venía  así  que  se  ponía  a  beber  agua 
iría.  Pero  había  observado  que  no  pasaba  lo  mismo 
cuando  bebía  agua  bien  caliente,  y  declaraba  que  única¬ 
mente  su  paladar,  lengua  y  garganta  cobraban  algún 
alivio  y  blandura  y  se  conservaban  en  este  estado 
cuanto  mas  intenso  fuese  el  calor  del  -agua  que  bebía, 
mientras  no  llegase  al  grado  de  ustión.  No  pude  per- 
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■f  i/xiTz-nlnm  aut  excoriationem  irt  ere  per» 

.  búa  ex  puralento-mucof»  confefta  maten.  ,  <0- 

tum  incruflatum  :  undc  conjicae  ,  non  ic^re^ 

rui  eñe  revera  ( licet  non  manifefte)  aphtholam ,  «£ 

erofam  cris ,  &  lingo*  «timam 

deaue  alimentum  proximum  ,  qu  8  depcnerans 
-  annellaot,  in  purulentam  roatenam  degenerans, 
appeuant ,  y  •llrí,  «  uaC  ergo  ulcero  fa, 

tegumentum  íllud  effinxiüe.  _  =  .. 

membrana ,  quamquam  vifui  non  p«e  » {  °  iU 

ardorem  doiorificum  ,  necnon  ons  ,  &  . 

lico  ,  frígida  epota  ,  írrumpentem  ,  evcni 
vi :  nam  aqua  frígida  ulcerofis  partibw  tnordax  ab 
Hippocrate  dicitur  i  totque  mala  efficit,  q  _  P 

aphor.zo.  íeft.$.  &l«b.  de  Honud.  ufu,  declarav  , 


Brevis  ab  Hijlorid  digrefsio. 


QUod  ab  Hippocrate  olim  aíTertum  fuerat,  m  * 
defadionem  videlicet ,  &  humedationem  de- 
-  bile  quid  cite  •,  frigefaftionem  vero ,  &  car 
kfaaionem ,  forte  :  hodio  in  hac  muUere  ,  per  eXpe- 
rientiam  ,  confirmatum  invemmus.  .Notum  eíutn  eft» 
madcfaaionem ,  &  humeaationem 
ñores  non  eífe  humeaatione^  &  madetaaione  t  | 
dx:  ímb  intiinius  penetrare ,  faediufque  ^  poro.wP 
ílnuari  calefaaa  videtur :  quapropter ,  Wdory 
&  humeaatioms  caula, nocua,  mfenfaq  £ 

non  minus  a  calida  ( imo  tnagis  ,  quatn  a  frígida)  at- 

ñlgU™ atóem  Hippocratis  fententia  non  oppont® 
tur  ei  doarTnx  ,  qua  in  lib.  de  Veteri  Median,  pro¬ 
bare  contendit ,  ^aliditatem*  &  Wgldftawm  o^,u* 
focultatum mitúmé  potentes,  exiftuuatiooe 
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cíbír  en  su  boca  ulceración  alguna  o  excoriación,  pero 
su  interior  estaba  totalmente  incrustado  como  de  una 
tenue  película  blancuzca  compuesta  de  una  materia  pu- 
rulento-mucosa,  de  lo  cual  pude  colegir,  no  sin  causa, 
que  era,  en  realidad,  aunque  no  en  apariencia,  aftosa, 
producida  por  erosión  de  la  boca,  y  la  última  membránula 
de  la  lengua,  y  que  la  substancia  próxima  a  este  lugar, 
que  denominan  gluten  galénico,  había  producido  aquel 
tegumento.  Estimé,  pues,  que  de  esta  membrana  ulce¬ 
rosa,  aunque  no  fuese  perceptible  a  la  vísta,  provenía 
el  ardor  dolorífico  de  la  lengua,  así  como  de  la  boca  y 
la  garganta,  que  la  invadía  así  que  había  bebido  agua 
fría,  puesto  que  el  agua  fría  dice  Hipócrates  que  es 
mordaz  para  las  partes  ulcerosas,  y  ocasiona  todos  los 
males  que  él  mismo  enumeró  en  "Los  Aforismos”  20, 
sección  /,  y  en  el  "Libro  del  uso  de  los  húmedos”. 


Breve  digresión  de  esta  historia 


HALLAMOS  hoy  confirmado  por  experiencia,  en 
esta  mujer,  lo  que  en  otros  tiempos  había  sido 
afirmado  por  Hipócrates,  esto  és,  que  la  madefacción  y 
humectación  son  algo  débil,  la  refrigeración  algo  fuerte. 
Porque  es  evidente  que  la  madefacción  y  humectación 
del  agua  caliente  no  son  menores  que  la  humectación  y 
madefacción  del  agua  fría,  antes  bien,  el  agua  caliente 
parece  penetrar  más  adentro  y  meterse  más  fácilmente 
por  los  poros;  por  lo  cual,  si  el  agua  fuese  nociva  y 
molesta  a  causa  de  la  mojadura  y  de  la  humectación,  el 
malestar  que  la  paciente  recibiría  de  la  caliente  no  sería 
menor,  antes  mayor,  que  la  que  recibiría  de  la  fría. 

Esta  opinión  de  Hipócrates  no  se  opone  a  aquella 
doctrina  que  trató  de  probar  en  el  "Libro  de  la  Antigua 
Medicina”,  que  el  calentamiento  y  el  enfriamiento  son, 
de  todas  las  facultades  del  cuerpo,  las  de  menor  poten- 
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toroóreetñ.  Non  enitv  in  libro  eo  difputabat  Mag¬ 
nos  vir  de  qualitatibus  cis ,  ut  abunde ,  feu  extrmfc- 
cws  adventitiis-,  eum  non  ignotaret hommes  ,  irao 
bruta  robuftiora ,  &  plantas  terrae »  mtenío  frigore» 
ficut  &  calore,  non  íolum  infirman  ,  verum  etiam 
'fep é  morí :  ítá  de  filis ,  veluti  elementorum  pnmis 
qualitatibus ,  quas,  juxta  Ariftotelicos,  neceflario  cui- 
libcr  corpori  mixto  ineffe  debent ,  loquebatur;  &  m 
hoc  fenfu  exiftimabat  caliditatem  ,  &  fngiditatem, 
refpedu  amaroris  ,  acrimonia: acerbitatis ,  falíedi- 
nis,  &c.  minimé  potentes  effe  m  ratione  caufaruna 
morbíficarum :  &  ideo  Profperus  Martianusait :  (i). 
Contra  Resintieres  quofd&m  ,  nava  mediana  tbeoremata 
profít  entes ,  pro  medicina  v.teris  tutela prafentemkbrum 
tompofuit  Hipócrates  :  eofque  in  eo  potifstmum  errajje 
demonftrat ,  quid  calidum  ,  &  frigidum  omnium  morbo - 
ra»  principium  Jlatuebant.  Cur  autem  reliqui ,  mor¬ 
bo  de  la  roía  correpti ,  cum  ore  exulcérate  ,  can¬ 
dan  dolorificum ,  cum  ficcitate ,  ardorem,  ficut:  hsc 
mulier ,  aquae  írigidse  pota ,  non  patiuntur  ?  Me.  la** 

t€t« 

8.  Jacinta  ,  Alfoofi  González  uxor ,  íncola  Vid» 
qui  Balcones  appellatur ,  juvénis  23.  aftnorum  ,  ita 
frisóre  opptimi dicebat ,  ut  tota  díe  (  míximc  poli 
prandium  }  propé  ignem  immorari  cogeretur.  Dor- 
ia  5  íive  terga  manvaim  *  ac  pedtim  abotrunábtU  crui^ 
la  rubro-nigra/  iaduebantur  y qu#  (ut  ipfa  teftabaf 
lur  muíkr  )  cruente creícebat,  gra* 
vioreque  dolore  }  atque  ardore  arnclebatur  - 
trarib  veró?  *decre£cente  :  quod  aliis  etiam  accidil- 
fe,  audivL  Capul  perenniter  vacilabat>  fine  fen^ucor 


(1)  Inlib.  Hippbcr.  de  V et. Medie,  fol.  mihi  2. 
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cía,  en  su  opinión.  En  efecto,  en  el  mencionado  libio 
aquel  insigne  varón  no  se  refería  a  aquellas  cualidades 
como  en  otros  lugares,  o  haciendo  omisión  de  las 
causas  exteriores  (ya  que  no  ignoraba  que  los  hombres, 
es  más,  los  brutos  más  fuertes  y  las  plantas  de  la 
tierra,  sometidos  a  un  frío,  así  como  a  un  calor 
intensos,  no  sólo  enferman,  sino  que  a  menudo 
mueren),  sino  que  hablaba  de  aquellas  primeras  cuali¬ 
dades  de  los  elementos  que,  según  los  aristotélicos, 
necesariamente  deben  de  hallarse  en  todo  cuerpo 
mixto;  y  en  este  sentido  estimaba  que  el  calenta¬ 
miento  y  el  enfriamiento,  con  respecto  al  amargor, 
acritud,  aspereza,  salabror,  etc.,  no  son  en  absoluto 
potentes  en  razón  de  las  causas  morbíficas;  y  por  esto 
Próspero  Marciano  dice  (en  el  libro  de  Hipócrates 
"Sobre  la  Antigua  Medicina”,  fol.  2  de  mi  ejemplar): 
"El  presente  libro  fué  compuesto  por  Hipócrates  con¬ 
tra  ciertos  innovadores  que  sustentaban  los  teoremas 
de  la  nueva  medicina,  en  defensa  de  la  antigua  me¬ 
dicina;  y  demuestra  su  error  especialmente  en  este 
punto,  que  imputaban  al  calor  y  al  frío  la  causa  de 
todas  las  enfermedades”.  Pero  ¿porqué,  pues,  los 
otros  aquejados  del  mal  de  la  rosa,  con  la  boca 
ulcerada  y  adolorida,  con  sequedad,  no  sufren  ardor, 
como  esta- mujer  al  beber  agua  fría?  La  razón  de  ello 
me  escapa. 

S)  Jacinta,  esposa  de  Alfonso  González,  habitante 
del  pueblo  llamado  Bascones,  joven,  de  23  años,  decía 
que  el  frío  le~  daba  tal  molestia  que  todo  el  día,  sobre 
todo  después  de  la  comida,  se  veía  obligada  a  estarse  a 
la  vera  del  fuego.  Los  dorsos  o  reversos  de  las  manos 
y  pies  hallábanse  cubiertos  de  una  repulsiva  costra  roji¬ 
negra  que,  como  la  misma  mujer  afirmaba,  durante  la 
luna  creciente  crecía  de  manera  manifiesta  y  le  produ¬ 
cía  un  dolor  y  un  ardor  más  fuerte,  y  al  contrario  du¬ 
rante  la  luna  menguante;  lo  cual  he  oído  que  ha  acon¬ 
tecido  a  otros.  Daba  continuamente  cabezadas,  sin 
aletargamiento  de  los  sentidos.  Los  alimentos  no  la 
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hebemdine.  Alimcntis  non  roborabatur  :  «Jmmmo» 
fi  aüquando  ,  ut  folebat,  fequeretur  ülorum  .rejco- 
t;0'  Veu  vomitas,  íibi  videbatur  sgta  robuftior ,  & 
cxoeditior  e(Ts.  Magnam  fatebatur  effc  totm*  “rP°* 
tls  debilitatem.  ln  colli  parte  inferiore  fquamoLra 
cruftam  habebat,  moniUs  inftar  ,  qu«  rubns  nm» 
multiíariam  íciíía  erat.  Menftruorunrfupprefsionen» 
patiebatur.  Oris  ardor  ingens  erat.  Satis aPPc^ 

cibos.  Nihii  é  corpore ,  enana  Ubore  de  eff0  e 
dabat.  Poft  fex  k  parta  menfes.,  eonfitebatur  C 
"»l™  Otó  accidifle 

“¿a**  =  *■>  ~ 

movcti  «grara  in  lefto  petmittebar.  Pmer  enumera, 
ta  íymptomata  ,  de  fumma  crurum  infirmnate  con. 
«u^rebatur ,  necnon  de  crebris  tonas  corpons  hora. 
piUtionibus ,  ad  capot  afeendent  bas y 
la,  hifpidi  fieri  ei  videbantur  capilii.  Mane  denique» 

ad  mecidiem  ufque  oris  incendio ,  atque  ílvU-ate  ^ 

fligebatur  y  poft  prandium  vero  haec  rmteíceban  . 

§.  V. 

>3  j  fuptá  di<ftls ,  aliifqwe  quampíarimlsV 

qu*  maturo  examine  detegere  potui, 

Heducendá  funt  huías  morbi  phatnomena.  Atcuffl 

ejufdem  propria  ,  «h’í 

¿ffefíionibus  communia  fmt  y  de  íltius  prn  SVj* 

&0zJ  Propria  itaque  morbi  hujus,  ab  coque  mfep¿* 
rabilia  fymptomata  fura,  i.Capms  lempw.ni»  * 
cit latió ,  qu* ,  cum  nemim  parear ,  »«0P  ¿  ¿ 

búfJam  intendi  fole. ,« nec  mínimum' "E 
«¡ueant  *gri ,  toe  mottme  irregular!  co.  pura  loo  h 
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Fortalecían,  antes  al  contrano,  si,  como  solía  acontecerle, 
su  deglución  iba  seguida  de  expulsión  o  vómito,  la 
enferma  parecía  encontrarse  más  fuerte  y  dispuesta. 
Decía  sentir  una  gran  debilidad  en  todo  su  cuerpo. 
En  la  parte  inferior  del  cuello  presentaba  una  costra 
escamosa,  a  guisa  de  collar,  entrecortada  en  muchos 
lugares  por  resquebrajaduras  encarnadas.  Padecía  una 
supresión  de  los  menstruos.  Sentía  un  gran  ardor  en 
la  boca.  Tenía  bastante  apetito.  Su  cuerpo  no  sudaba 
nada,  ni  aún  estando  cansada  del  trabajo.  Declaraba 
que  este  mal  le  sobrevino  al  cabo  de  seis  meses  de  un 
parto,  y  que  su  primera  invasión  fue  precedida  por  un 
cruelísimo  dolor,  que  duró  tres  días,  del  hueso  sacro 
y  las  partes  a  éí  adberentes,  que  ño  le  permitía  moverse 
estando  enferma  en  la  cama.  Además  de  los  síntomas 
enumerados,  se  quejaba  de  un  gran  desvalimiento  de 
las  piernas,  así  como  de  frecuentes  escalofríos  de  todo 
su  cuerpo  que  le  subían  a  la  cabeza,  a  causa  de  los 
cuales  a  ella  le  parecía  que  los  cabellos  se  le  ponían  de 
punta.  Finalmente,  por  la  mañana,  basta  el  medio  día, 
estaba  aquejada  de  quemazón  y  sequedad  de  la  boca;  pero 
después  del  almuerzo  estas  manifestaciones  se  calmaban. 


V 

1)  T^\E  lo  antedicho  y  de  otros  muchos  indicios 
1.  J  que  con  maduro  examen  pude  descubrir, 

hay  que  deducir  los  fenómenos  de  esta  enfermedad. 
Pero,  en  cuanto  a  cuales  sean  los  propios  de  ella,  y 
cuales  comunes  a  ella  y  a  otras  afecciones,  de  ello  es 
de  lo  que  me  propongo  tratar  primeramente. 

2)  Los  síntomas  propios  de  esta  enfermedad,  e 
inseparables  de  ella,  son:  ¡.°  Una  vacilación  constante 
de  la  cabeza  que,  sin  perdonar  a  ningún  enfermo,  en 
algunos  de  ellos  suele  ser  tan  acusada  que  no  pueden 
estar  ni  un  solo  instante  sin  una  agitación  irregular  de 
todo  su  cuerpo.  Así,  en  el  Hospital  de  San  Jaime 
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Sic  in  Nofocomio  Sanfti  Jacobi  hujús  Civiutis  cu- 
nvi  mulierculam  (q»od  f,  neccflitium  &  -  fcbiut^ 
m-nto  adero )  cuius  fupcrna  prxcipue  corporis  me 
dinas  ficut  arundo,  dum  inxqualt  vento  detrudi- 
tt  ita  húc,  atque  illk  ferebatur ,  ut  mfi  pedes  di- 
[¡'¿me,  inni.endi  grada ,  taguta 

tis  univerfa  micro cofiui  machina  corrueret.  2.  Ardor 
oris  dolorificus ,  curo  labiorum  veficubs ,  Unguxque 
immunditia.  3.  Moleña  ventncuh ..debilitas , ,  atque 
totius  corporis  (  crurutn  n>«@e )  mgens  Ufa» 1  , 

exindeque  infolita  inertia ,  «cpag'ma. 
porum  ¡  &  methatarforum  crnftx  ¡  necnon  ^  V* 
veluti  torquati  apparent  xgroti.  í*  A.dor  me» 
incendium  ,  quo,  prxíertim  inle&o,  omnes  a^urun- 
tur.  60  Molicies  illa ,  feu  deücata  textura ,  qg  n« 
r-alori,  nec  frisóte  retiñere  valet.  Et  7.  ^oleftia  día, 
qua  ¿  luftuoL,  fine  mánifefta  caufa ,  emmpit  am- 
mus  ploratum  :  nam  fi  hoc  cum  alus  copuletur ,  pee 
feoríim  accipiatur ,  fignutn,  pathogaomomcum  tere, 
hu’ms  aífeftionis  eft. 

3 .  Accidentia  commanla  pene  utique  ínnumera- 
bílk  » feu  indefinita  »  dici  debent.  Cuna  omina ,  qu« 
in  morbis  hypocoadriacis  repetía  funt  j  quin'etiam» 
aliis  quibufeumque  áftaiooibus ,  qn»  a  cruditatibu* 
accicLglatinofis ,  indeque  invetcratis  vifcerum  obf- 
truftionibus  oriri  creduntur ,  iaxgrorum  horutn  cae- 
tu  fparfins  reperiantur. 

§.  VI. 

I 

N.í.  ^T*Erminationes,  &  fucccfsiones  rtiorbi  hu» 
I  jus  vari#  funt?  pro  complexionum*  seta» 
tmm*  viítuum,  aliatumque  retum  varietáte.  Affeétu* 
lamen  ?  in  quos  frequenter  txanüre  fokt,  hydropcm> 

yv  tu* 
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de  esta  ciudad  cuidé  una  pobre  mujer,  la  mitad  superior 
de  cuyo  cuerpo  (lo  cual  si  fuese  preciso  afirmo  bajo 
juramento)  iba  de  aquí  para  allá,  como  una  caña  azo¬ 
tada  por  fuerte  vendaval,  con  tal  violencia » que,  de  no 
andar  lista  a  cambiar  los  pies  para  apoyarse,  a  cada  ins¬ 
tante,  se  hubiera  derrumbado  la  máquina  entera  de  su 
microcosmo.  2.0  Un  ardor  doloroso  en  la  boca  acom¬ 
pañado  de  vesículas  en  los  labios  y  de  suciedad  en  la 
lengua.  3.0  Una  molesta  debilidad  de  estómago  y  grap 
cansancio  de  todo  el  cuerpo,  especialmente  las  piernas, 
de  donde  proviene  una  desusada  inercia  y  pereza. 
4-.°  Unas  costras  en  los  metacarpos  y  metatarsos,  así 
como  aquella  que  da  a  los  enfermos  la  apariencia  de 
que  llevan  un  collar.  j.°  Aquel  ardor  o  incendio  que 
les  quema,  sobre  todo  bailándose  en  la  cama.  c,°  Aque¬ 
lla  sensibilidad  o  delgadez  de  los  tejidos  que  no  es  capaz 
de  resistir  al  calor  ni  al  frío,  y  7*0  aquella  molestia  por  la 
cual,  sin  causa  manifiesta,  el  enfermo  se  pone  a  sollozar; 
ya  que  si  este  síntoma  se  junta  a  los  otros,  y  no  se 
considera  por  separado,  es,  generalmente,  el  indicio 
patognómico  de  esta  afección. 

3)  Los  accidentes  comunes  cabe  decir  que  son  del 
todo  innumerables  e  indefinidos;  ya  que  todos  los  baila¬ 
dos  en  las  enfermedades  hipocondríacas,  más  aún,  en 
otras  afecciones  cualesquiera  que  se  consideran  provi- 
nentes  de  crudezas  accidoglutinosas,  y  por  ende  de 
obstrucciones  inveteradas  de  las  visceras,  encuéntranse 
esporádicamente  en  este  grupo  de  enfermos. 


VI 

1)  T  OS  desenlaces  y  sucesiones  de  esta  enfer- 
JL,  medad  son  diversos  según,  la  variedad  de 
complexiones,  edades,  alimentos,  y  otros  factores.  He 
observado,  sin  embargo,  que  las  afecciones  en  que 
suele  derivar  con  frecuencia  son:  la  hidropesía,  los 
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tumores  iymphaticos  ?  fcrophulofos ,  ^tque^  non  1 
fój  marafmum  *  feu  vivinci  ncdtaris  mortiferana  con#' 

fumptíonem  eífe  ?  obfervavi,  \ 

L  Eft  &  alia  mctaftaíis*  feu  tranfítus  morbi 

hujus  fatis  frequen$5  nec  minüs  mifcrandus  ,  quinen, 
indifcrinainatim  quolibet  tempere  accidit  \  fed  «bíK« 
valí  pnefertím  ?  duna  íolis  calor  roajoretn  efficaciam 
liafaet,.  Tune  enim  multi  eorum  ,  qui  n-iorbo'dela 
fofa  penitus  contaminati  funt  ?  in.  maniam  9  feu  po- 
tius  mclancholiam  degeneratit :  arque  ea  m-utatione9 
miflerrimi  segrí  9  non  tam  iutoris  9  quarn  angoris  in~ 
fuperabiiis  vi  coafti  ,  in  varias  nugarurn  ípecíes ,  feu 
ideal  -arripiuntur  9  propriafque  domos  deferentes^ 
per  montes  9  lo  caque  folitaria  vagantur  >  atque  in 
defperationem  ( que d  non  femel  accidit)  traníire  fo* 
Jcnt,  Unde  9  ab  externo  calore  ,  quem  cegros  hujuf- 
inodi'non  facile  ierre  poífe*  paulo  ante  fcripfi  9  ha® 
Jus  aíFe&icnis  caufam ,  feu  fermentum  exagitari  val- 
dé  ?  verifimile  eft. 

3.  Confideratione  dignum  quibufdam  cífe  vide- 
bkur  id  y  quod  non  raro  obíervavi ;  piares  fcilicet 
eorum  9qui  ex  hac  affedtione  in  mclancholiam  tran- 
fíerunt  f  mortuos  citiús  fuiíTe  9  quam  maniacos  ?  & 
Eielancholicos  illos  9  qui  non  ab  eadem  origine  fuá 
mala  trahebant.  Verúm  fi  maturo  judicio  perferute- 
muf  caufas  ceierioris  hujus  mortis  9  nihil  mirabile 
inveniemus :  cum  íit  proculdubio  longiísima  di  ver  fi¬ 
tas  inter  morbos  primigenios  5  &  eos ,  qui  perfym- 
pathiam ,  epigeneíin  5  vel  metaftafim  oriuntur  j  etíl 
exteriore  forma  parüm  differre  videantur. 

4.  Nam  fi  ?  in  morbis ,  cum  alter  alteri  fuccedit, 
plerumque  occidit  5  prcefertim  *  quando  in  tali  fuc- 
cefsione  metañafis  fit  humoris  indomiti  *  fradtis  jam 
giíibus  |  in  nobiliorem  partem  5  proptereaque  9  cum 
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cumores  linfáticos  y  escrofulosos,  y,  el  caso  no  es 
raro,  un  marasmo  o  consunción  mortífera  del  néctar 
vivífico. 

2)  Hay  también  otra  metástasis  o  tránsito  fre¬ 
cuente  en  esta  enfermedad,  y  no  menos  digno  de 
compasión,  que  no  se  produce  indistintamente  en 
cualquier  estación  del  año,  sino  especialmente  en 
el  estío,  cuando  el  calor  del  sol  tiene  más  fuerza. 
En  efecto,  entonces  muchos  casos  graves  de  la  en¬ 
fermedad  de  la  rosa,  degeneran  en  locura,  o  mejor 
dicho  melancolía,  y  en  esta  nueva  fase,  a  los  infelices 
enfermos,  acuciados  no  tanto  por  un  furor  como  por 
una  depresión  invencible,  se  les  antojan  vanas  cla¬ 
ses  de  simplezas  o  ideas;  abandonando  sus  casas, 
van  vagando  por  los  montes  y  lugares  solitarios 
y,  ello  ha  acontecido  más  de  una  vez,  mueren 
en  desesperación.  Por  lo  cual  es  verosímil  que, 
con  el  calor  exterior,  que  esta  clase  de  enfermos 
no  puede  tolerar  fácilmente,  como  poco  antes 
be  escrito,  se  excite  la  causa  o  fermento  de  esta 
afección. 

3)  A  cualquiera  parecerá  digno  de  considera» 
ción  algo  que  be  observado  varias  veces,  es  a 
saber,  que  muchos  de  los  que  a  causa  de  esta 
afección  han  caído  en  melancolía,  murieron  en 
más  corto  tiempo  que  los  locos  y  melancólicos 
cuyo  mal  no  tenía  este  origen.  Pero  si  con  ma¬ 
duro  juicio  escrutamos  las  causas  de  esta  muerte 
más  rápida,  ello  no  nos  extrañará,  ya  que,  lejos  de 
toda  duda,  es  muy  grande  la  diversidad  entre  las 
enfermedades  originales  y  las  originadas  por  simpatía, 
epigénesis,  o  metástasis,  aunque  exteriormente  poco 
difieran  entre  sí. 

4.)  Porque  cuando  dos  enfermedades,  se  suceden 
una  a  otra,  la  segunda,  la  mayor  parte  de  las  veces,  ocasio¬ 
na  la  muerte,  sobre  todo  cuando  en  tal  sucesión  se  produ¬ 
ce  metástasis  del  humor  indómito  en  la  parte  más  noble, 
una  vez  las  fuerzas  bállanse  ya  agotadas;  y  es  por  ello 
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V  fplene ,  aut  hspate ,  aut  pituita  alba  ,  aut  dyfente- 
ria^n  hydropem  fit  tranfitus  >  paucifsimi  mortem  ef- 
fuaiunty,  non  fecus  ác  dum  peripneumoma  p.leunt- 
dilupervenit  ,  phrcnitis  peripneumoma  ,  lctharg» 
phrenitidi,  &c.  Quid  de  melancholia,  permaofi Ju¬ 
mo  morbo  de  la  rofa  {upervenicnte  ,  ,udicare  valsi- 
,vimus ?  Nonne  omnia  tana  liquida,  quam  iohde, 
quibus  integra  corporis  machina  confinada  cft,moa- 
bo  eo  contaminantur ,  &  conteruntur  ?  Non  pror- 
ternuntur  vires?  Non  corrumpuntur.cxulcewnturqulc 
carnes  ?  Quid  ergo  fperandum ,  funul  ac  phagfd«m- 
co  cancrofa  malignitas  cerebrum  aggreffa  fuerit  .  ,Hi 
funt  infaufti  hujus  sgritudinis  termini  frequentiore». 


§.  VIL 

N. i*  T  TUjus  morbi  caufa  in  Cceli ,  feu  atmoí- 
ÍA  phers  temperie ,  aut  conftitutione-,  ve! 
sgrorum  dieta  ,  qusrenda  eft.  Cum  autem  in  Hif- 
toria  Phyfico-Medica  Regionis  hujus ,  quam  ,  manu 
propria  ,  Hifpano  fermone,  fcripfi  ,  &  domi  mes  af- 
fervo,  fatis  de  temperie  illius  egerim ;  ne  relata  ne¬ 
rum  referam  ,  de  dieta  íolum  nunc  agerc  volo. 

2.  Maizium,  feu  Milium  indicum  eft  prscipuum 
alimentum  omnium  feré,  ca  laborantium  afledione. 
pam  ex  fariña  ejufdem  conficitur  illorum  pjms  *,  ip- 
faque  fiunt  pultes ,  quibus  lac  ,  vel  laétis  butyrum 
pro  paftu  ordinario  quídam  mifeere  folent.  Item 
aluntur  ovis ,  caftaneis,  fabis ,  pilas ,  napis ,  brafsici^, 
íade ,  butyro,  cafeo,  pomis,  piris,  nucibus  ,  avel- 
lanis ,  aliifque  frudibus  arboreis.  Rarifsimé  carnes 
recentes  •,  imo  &  raró  fale  conditas  comedunt .  dm- 
pes  enim  feré  ,  qui  ifto  morbo  tenentur  ,  pauperes 
agricols  funt ;  quapropter  nec  fuilam  ,  nec  alterius 

Vv  a 
—  4o  — 


Afecciones  endémicas 

que  cuando  bay  tránsito  del  bazo  o  del  hígado,  o  la 
pituita  blanca,  o  la  disentería,  a  la  hidropesía,  pocos 
escapan  a  la  muerte,  y  lo  mismo  acontece  cuando  una 
neumonía  sucede  a  una  pleuresía,  una  frenitis  a  una 
perineumonía,  un  letargo  a  una  frenitis,  etc.  ¿Cual  ha  de 
ser  pues  nuestro  juicio  respecto  a  una  melancolía  que 
sobreviene  al  perniciosísimo  mal  de  la  rosa?  ¿Por  ven¬ 
tura  con  esta  enfermedad  no  se  contaminan  y  destruyen 
todos  los  elementos,  tanto  líquidos  como  sólidos,  de  qué 
está  construida  la  máquina  íntegra  del  cuerpo?  ¿Por  ven¬ 
tura,  con  ella,  no  se  ecban  a  perder  las  energías  naturales; 
no  se  corrompen  y  exulceran  las  carnes?  ¿Qué  cabe, 
pues,  esperar,  si  no  es  una  malignidad  fagedénico-can- 
crosa  que  ataque  al  mismo  tiempo  el  cerebro?  Estos  son 
los  fines  desastrosos  más  frecuentes  de  esta  enfermedad. 

VII  (2) 

1)  T  A  causa  de  esta  enfermedad  hay  que  buscarla 

JLf  en  las  condiciones  del  clima  o  de  la  atmós¬ 
fera,  o  su  constitución,  o  en  la  dieta  de  los  enfermos. 
Pero,  como  sea  que  en  la  Historia  Físico-Médica  de 
esta  región,  que  escribí  de  mi  mano,  en  español  y  guar¬ 
do  en  mi  casa,  ya  he  tratado  con  extensión  suficiente 
de  sus  condiciones  climatológicas,  para  no  repetir  lo  ya 
dicho  me  propongo  tratar  ahora  únicamente  de  la  dieta. 

2)  El  maíz  o  mijo  de  Indias  es  el  principal  ali¬ 
mento  de  casi  todos  los  que  están  aquejados  de  esta 
afección;  en  efecto,  con  la  harina  de  este  cereal  es  ela¬ 
borado  su  pan,  y  de  ella  se  hacen  los  puches  que  algu¬ 
nos  suelen  mezclar  con  leche  o  con  la  manteca  de  la 
leche,  para  su  comida  ordinaria.  Se  alimentan,  asimis¬ 
mo,  con  huevos,  castañas,  habas,  guisantes,  nabos,  ber¬ 
zas,  leche,  mantequilla,  queso,  manzanas,  peras,  nueces, 
avellanas  y  otros  frutos  de  los  árboles.  Muy  rara¬ 
mente  comen  carnes  frescas;  más,  rara  vez  las  comen 
saladas,  puesto  que  casi  todos  los  que  tienen  esta  enfer¬ 
medad  son  labriegos  pobres,  por  lo  cual  no  les  es  po- 
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animalis  carnem  (alfana  pro  fmguUs  dietas  ,  qum 
nec  pro  decimoquoque  babcre  poííant.  Pams  tile  mi- 
liarius  plerumqué  azymus ,  feu  mfcrmentatus  eft, 
atque  cUbano  cldus.  Potus  eorundem  eft .  aqua.  Vef- 
íitus ,  indufia,  le  di ,  &  habitationes  >  ahmenus  pa~ 

.  Dieta  hxc  ,  prima  fronte ,  videbitur  quibuf- 
dam  fufficere  non  folum  ad  morbum  hunc,fed  etiana 
ad  maligniores  aüos  gencrandos.  Venina  Oquis»  per* 
penfis  ómnibus ,  Angula  feduló  contemplatus  fue* 
nt ,  magnas  profedb  invemet  dificultares ,  illorura 
opinionf  minimé  confentaneas.  i.  Quia  m  umverfa 
feré  Provincia  omnes  agricolx  co  vida  utunturs. 
&  tamen  non  omnes  fimiii  morbo  laborant :  imo  eo- 
rum  plurimi  fortitudine agilítate  ,  &  tana  corpo» 
ris  valctudine  prxditi  funt.  i.  Quia  malum  hoc  de 
ia  roía  non  parUér  in  tota  regiere  repentus ;  isa 
orxcipué  in  quodam  ejus  tradu ,  feu  territorio  ,  ubi 
qUat»or  funt  Communttates  ,qux  Vulgo  los  Cornejos 
de  l.u  Reglaras  ,  Llanera  ,  Corver  a ,  y  Carrejo  appet- 
lantur.  Tertitorium  hoc  effe  mihi  videtur  ,  ut  mui- 
tum ,  vigefinja  Provincia  pars :  &  cum  innumeri  ho 
mines  ibi  eo  morbo  teneantur;  rarifsimi  quidem  íunt, 
qui  ¡n  rcliquis  locis  eodem  afficiuntur.  Et  3.  qu¡a 
ratio  vidus  adeo  abfeondita  ,  a  priore  (ut  ajunt)  en? 
&  obfeura  •,  ut  non  exiftimem,  palle  de  ea  certuna 
quicquam  deliberan. 

4.  Erit  ne  poísibile ,  decernere  vidum  íinguhs 
íalutiferum  ?  Poterit  aüquis ,  nifi  per  appetitum,  faf» 
tidium ,  aut  experientiam  eorum  ,  qux  fibi  profun?, 
vel  nocent ,  determínate  cognofcere  ilia  ,  qux  com- 
moda  ,  aut  adverfa  ei futura  funt?  Si  confuleremus 
Phy fíeos  illos,  qui  veritatem  a  fabulis,  &  experta 
ab  imaginariis  feparare  ñuduerunf,  fateremur,  nec  de 
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sible  tomar  tocino  o  cecina  de  otro  animal  diariamente, 
ni  aun  cada  tres  días.  Aquel  pan  de  mijo  las  más 
veces  es  ácimo,  es  decir,  sin  levadura  y  cocido  en 
hornillo.  Su  bebida  es  el  agua.  Sus  vestidos,  ropa 
interior,  lechos  y  habitaciones  no  son  mejores  que  sus 
alimentps. 

3)  Tal  dieta  a  algunos  parecerá,  de  antuvión,  bas¬ 
tante  para  producir,  no  tan  sólo  esta  enfermedad,  sino 
también  otras  más  malignas.  Pero  quien,  habiéndolo 
pesado  todo  con  calma,  hubiese  observado  cuidadosa¬ 
mente  todas  las  circunstancias  concurrentes,  no  dejará, 
ciertamente,  de  encontrarse  con  grandes  dificultades 
que  nada  tienen  que  ver  con  los  que  sostengan  tal  opinión: 
i.°  Porque  en  casi  toda  la  provincia  todos  los  labriegos 
usan  de  tales  alimentos  y,  ello  no  obstante,  no  todos  se 
hallan  aquejados  de  semejante  enfermedad;  antes  bien, 
en  su  mayoría  están  dotados  de  fuerza,  agilidad  y 
buena  salud  corporal.  2.0  Porque  este  "mal  de  la 
rosa”  no  se  halla  por  un  igual  en  toda  la  región,  sino 
de  modo  especial  en  un  trecho  o  territorio  de  ella  que 
comprende  las  cuatro  comunidades  llamadas,  vulgar¬ 
mente,  Los  Concejos:  de  las  Regueras,  Llanera,  Cor- 
vera  y  Carreño;  este  territorio  a  mi  entender,  abarca, 
a  lo  sumo,  la  vigésima  parte  de  la  provincia  y  siendo 
en  él  innumerables  las  personas  que  están  aquejadas  de 
tal  enfermedad,  son,  en  cambio,  rarísimas  las  que  la 
padecen  en  los  otros  lugares  y  3.0  porque  una  teoría  tan 
abstrusa  como  la  del  alimento  es,  como  se  dice,  aprío- 
rística  y  obscura,  de  tal  modo  que^  no  creo  que  de  ella 
pueda  sacarse  nada  en  claro. 

4-)  ¿Será,  por  ventura  posible  fijar  un  alimento 
saludable  para  todos?  ¿Podrá  alguien,  si  no  es  por 
apetito,  asco,  o  por  la  experiencia  de  lo  que  le  apro¬ 
vecha  o  daña,  conocer  a  punto  fijo  lo  que  le  ha  de  con¬ 
venir  o  .perjudicar?  Sí  nos  atuviésemos  a  lós  físicos 
que  aplicaron  su  esfuerzo  a  separar  la  verdad  de  las 
fantasías  y  las  experiencias  de  las  imaginaciones,  ten¬ 
dríamos  de  reconocer  que  no  nos  hallamos  con  certeza 
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mínimo  quidem  magnorutn,  &  feré  jtinumerabihum, 
¡S  neccííaria  Medica  erant ,  pro  refla  umufcu,uf- 
que  ftatuenda  dieta ,  nos  eertimdinem ,  feu  fcien- 
¿am  polsidere.  Si  denique,  non  púdote  detenn,  fed 
jgneers  veritate  impulfi ,  fus  praxeo*  eventus  publi¬ 
care  Medid  auderent  •,  mamfeftum  quidem  fiu-erenr, 
k  Cexceptis  quibufdam  comnaunibus  regulis,  &  theo- 
ricis  principas ,  qus  raro ,  fi  unquam  ,  particulares 
caítbus  accommodare  potuerunt )  ádjumento  ioaim 
prudentis  conjedurs  ,•  &  a  pofteriore ,  per  notitiam 
feilicet  rerum  confuetarum ,  juvantium ,  nocenuutr, 
&  agpetitanatn,  fibi  commifíbs  homincs  gubernafle. 

§•  XI. 


4.  Idem  de  metacarporum,&  metatarforum  crufi 
tis  putandum  eft  :  cum  enitri'iftae  >  in  hac  regione» 
praefentaria  figilla  ,  determinatis  partibus  inhaerentia, 
lint  ( nullus  enim  ,  ejufmodi  nota  carens  ,  morbo  de 
Ja  rofa  laborare  dicitur  ,  etfi  mille  plagis  ,  cruftis* 
puñulis »  &  maculís  reliqua  corporis  membra  conta- 
minata  habuerit )  fi -in  ómnibus  provincus,  ubi  íunt 
ícorbutus  y  Se  lepra  >  eodem  modo  5  iifdemque  pafi* 
tibus  ejufmodi  cruftae  apparerentjnon  (tanquam  filen- 
tio  fepeliendas ,  parvoque  aeüimandas  )fpretas  a  cu- 
liofis  pradicis  easfuiííe  ,  verifimile  eft. 

Magna  eft  autem  diverfitas  ínter  has  cruftas, 
Se  illas  y  qus  ferina  fcabie  laborantiuna  mapibus  ad» 
haereícunt  :  non  enim  fcabiofi  illij  quorum  manus 
per  palmam  ,  &  dorfum  foedifsimis  teguntur  cruftis» 
morbo  de  la  rofa  tenentur  >  mee  fyroptomatibus  ejus 
vexantur :  imó  &  facili  negotio  >  vulgarique  metho- 
do  curantur :  quod  utique  non.  accidit  morbo  de  ia 
rofa  infedis. 


-44- 


Afecciones  endémicas 

o  ciencia  suficientes,  ni  respecto  del  más  insignificante 
de  los  importantes  y  casi  innumerables  detalles  que 
eran  indispensables  a  los  médicos  para  establecer  la 
dieta  adecuada  a  cada  persona.  Si,  finalmente,  los 
médicos  en  vez  de  retenerse  por  pudor,  antes  impul¬ 
sados  por  la  sinceridad,  se  atrevieran  a  dar  a  conocer 
los  eventos  de  su  práctica,  pondrían  de  manifiesto  que 
(a  excepción  de  ciertas  reglas  comunes  y  principios 
teóricos,  que  raramente,  tal  vez  nunca,  pudieron  aco¬ 
modar  a  los  casos  particulares)  no  más  con  la  ayuda  de 
una  prudente  conjetura  y,  a  posteriori,  por  el  conoci¬ 
miento  de  los  alimentos  habituales,  dañinos  y  apetitosos, 
han  dirigido  las  personas  que  les  habían  sido  confiadas. 


XI 


(3) 


4*)  Cabe  pensar  lo  mismo  de  las  costras  de  los 
metacarpos  y  los  metatarsos;  ya  que,  en  esta  región, 
son  signos  inmediatos,  inherentes  a  determinadas  partes 
(puesto  que  de  nadie  que  carezca  de  tal  indicio  dícese 
que  padezca  la  enfermedad  de  la  rosa,  aunque  tuviera 
los  demás  miembros  de  su  cuerpo  plagados  de  mil 
llagas,  costras,  pústulas  y  manchas);  si  en  todas  las  pro¬ 
vincias  donde  existe  el  escorbuto  y  la  lepra  hubiesen 
aparecido,  del  mismo  modo,  en  aquellas  mismas  partes, 
tales  costras,  no  es  Verosímil  que  hubiesen  sido  des¬ 
echadas  por  los  prácticos  escrupulosos  como  algo  que 
hay  que  pasar  en  silencio  y  estimar  de  poca  importancia. 

s)  Ahora  bien,  existe  una  gran  diferencia  entre 
estas  costras  y  las  que  se  hallan  adheridas  a  las  manos 
de  los  que  padecen  roña  ferina;  en  efecto,  los  roñosos, 
cuyas  manos  están  recubiertas,  por  la  palma  y  el  dorso, 
de  feísimas  costras,  no  están  aquejados  del  mal  de  la 
rosa  ni  se  resienten  de  sus  síntomas;  es  más,  cúranse 
fácilmente  y  por  un  método  vulgar,  lo  que,  ciertamente, 
no  acontece  con  los  que  han  contraído  el  mal  de  la  rosa. 
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§.  X  ÍI. 


*  De  curatione  morbi  de  la  rofa  dística,  Pilar¬ 
ín  accutica  ,  &  Chimrgica  ,  ea  tantum  declarare  poi- 
íucn ,  qux  experientia  acquifivi.  Alimentorum  mu- 
tationem  in  alio*  pinguioris  fubftantix  utilem  valde 
fu  i  (Te  ad  morbi  hujus  imminUtionem ,  perpetuo  ob- 
fervavi.  Et  mérito  quidem ,  fi  res  maturo  judicio 
perpendantur  :  Nam  fermentum  (  vel  quomodocum- 
que  illud  appellari  libeat ,  quod  revera  caufa  pro- 
xima  affeaionis  hujus  eft)  prxter  aliam,  vel  alias  par¬ 
vas  qualitates ,  quas  habere  videtur,  peccat  in  exi 
mío  tere  macrore  :  quod  verum  eíTe,  declaran! . ,  pri¬ 
mó  ,  phxnomcna  cun&a  fuperius  explicara  ;  fecun¬ 
dó  ,  tranfitus,  fuccefsionefque  ejufmodi  morbi  m 
alios-,  &  tertió ,  pinguedims  ufualium  alimentorum 
defeaus.  Nam  pañis  non  furms ,  fed  fub  cinenbus, 
foco ,  vel  in  clibano  coqultur  :  &  juxta  Hippocratis 
fenteatiam,  panes  clibano  coñi ,  &  fubcinermv ficcif si- 
mi  funt\  hi  quides»  propter  ciñeres» ,  Mt  vero  per  tej- 
tam  humare  privati.  Lac  autem ,  quod,  butyri  gratia, 
poterat  proculdubio  macredinem  aliorum  eduliorum 
corrioere  ,  rarifsimé  in  alimentum  eorum  hominum 
venit^,  quin  prius-butyro  fpoliatum  fuerit :  pauperes 
enim  ,  pro  aliis  rebus ,  fíbi  neceíTariis ,  eatendis ,  te- 
Mtant  butyrum  'a  reliqua  ladis  materia ,  &  vendunt: 
atque  ita  fola  cafeofa  fubftantia ,  fero  mifta  nutnun- 

4.  Ex  relatione  nobilis  cujuídam  viri  mihi  conf- 
tat ,  vivere  adhuc  mulierem  ,  qus ,  cum  ex  morbo 
de  la  rofa  in  dementiam  deveniflet,  coepit  exmde 
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3)  Respecto  a  la  cura  dietética,  farmacéutica  y 
quirúrgica  del  mal  de  la  rosa,  solo  puedo  declarar  lo 
que  tengo  adquirido  por  experiencia.  He  observado 
de  manera  constante  que  el  cambio  de  los  alimentos 
por  otros  de  substancia  más  grasa  ha  sido  muy  útil 
para  la  disminución  de  este  mal.  Y  con  razón,  si  la 
cosa  se  examina  maduramente,  ya  que  el  fermento  (o 
como  quiera  llamarse  a  aquello  que,  en  realidad,  es 
Causa  próxima  de  esta  afección),  además  de  otra,  u  otras 
pequeñas  cualidades  que  parece  poseer,  peca  de  una  gran 
magrez;  que  ello  es  verdad,  lo  manifiestan,  en  primer 
lugar,  todos  los  fenómenos  citados  más  arriba;  en  se¬ 
gundo  lugar,  los  tránsitos  y  sucesiones  de  esa  enferme¬ 
dad  a  otras;  y,  en  tercer  lugar,  la  falta  de  crasitud  de 
los  alimentos  usuales.  Porque  el  pan  cuécese,  no  en 
hornos,  sino  debajo  de  las  cenizas,  al  fuego,  o  en  un 
hornillo,  y,  según  la  sentencia  de  Hipócrates,  "los 
panes  cocidos  en  hornillo,  y  los  enterrados  debajo  de 
las  cenizas,  son  sumamente  secos,  éstos  hállanse  priva¬ 
dos  de  humor  a  causa  de  la  ceniza,  aquéllos  a  causa  del 
barro  cocido".  La  leche  que,  con  su  manteca,  podría, 
sin  duda  alguna,  subsanar  la  magrez  de  los  demás  co¬ 
mestibles,  muy  raramente  sirve  de  alimento  a  esas  per¬ 
sonas  sin  ser  previamente  desnatada,  porque  siendo 
pobres,  para  comprar  las  otras  cosas  que  les  son  indis¬ 
pensables,  separan  la  mantequilla  del  resto  de  la  materia 
de  la  leche,  y  la  venden,  nutriéndose,  asi,  tan  sólo  con 
la  substancia  caseosa  mezclada  al  suero. 

4.)  De  la  relación  de  un  hidalgo  me  consta  que 
vive  aun  una  mujer  que,  habiendo  perdido  la  razón  a 
consecuencia  del  mal  de  la  rosa,  empezó,  a  partir  de 
aquel  momento  (forzada  por  la  enfermedad  o  a  impul- 
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(  vi  morbi ,  aut  conatu  naturas ,  illud  forían  ,  quod 
ei  conveniens  erat ,  appetentis)  defiderare  ,  &  an- 
xié  requirere  butyrum  ladis  vaccini :  ideoque  eatn 
omnia ,  qus  habebat ,  vendidiffe  ,  ut  entere  poíTet 
butyrum  fufficiens  pro  quotidiano  paftu ,  uíque  ad 
íatietatcm  fcré  :  hacque  fola  dieta ,  in  qua  aliquan- 
diu  permaníit ,  (  fie  utique  teftificatus  vif  nobiVis 
fuit)  liberam  non  tantum  a  morbo  de  la  rola,  verum 
etiam  a  dementia  evafiíTc.  Ex  diais  itaque  facile  in- 
fertur ,  quamam  opporteat  efie  dieta ,  ut  sgns  u- 

iufmodi  fubenire  pofsit» 

Curatio  Chirurgico  pharmaceimca ,  quae  po- 

tlore  jure  allevatio  vocari  metetur  ,  ad  morbi  ge- 
siium  ,  segrorumque  difpofitionem  accomodari  de¬ 
ber.  Quibufdam  enim  lenes  purgationes ,  fanguinis 
mifsiones ,  indeque  vomitoria  blanda  ,  &  tándem  de¬ 
cora  quídam  anti-fcorbutica  fumariae, agrimonia?, ci- 
ehorei ,  acetofe ,  &c.  non  parían  profuerunt .  alus 
decofta  lignomm  :  aliis  noduli  purgantes ,  folioriim 
fennas  ,  florum  epthimi  ,  feminis  carthami ,  anifi,  icé- 
bícuü  y  radicum  hellebori  nigri  *  polipodii  quercini, 
fiorum  violarum  ,  borraginis  ?  &  bugloíae ,  in  aqua 
fhmarise  infufi.  Aliis  deniqxie  fyrupi  ex  fuccis  ñauar- 
tii  aquatici,  becabungae,  fumarias,  acetofe,  oc  cieno- 

rcie 


-48- 


Afecciones  endémicas 

sos  de  su  naturaleza,  que  apetecía,  tal  vez,  aquello  que 
le  era  conveniente),  a  desear  y  a  buscar  con  afán  man- 
tequilla  de  leche  de  vaca,  y  que  por  ello  vendió  cuanto 
poseía,  con  el  fin  de  poder  comprar  mantequilla  en 
cantidad  suficiente  que  le  bastara  para  su  yantar  coti¬ 
diano,  casi  basta  saciarse,  y  que  con  esta  única  dieta,  en 
que  permaneció  por  algún  tiempo  (así,  por  lo  menos, 
lo  atestiguó  el  hidalgo),  quedó  no  sólo  libre  del  mal  de 
la  rosa,  sino  que  también  se  libró  de  la  demencia.  De 
lo  dicho  se  infiere,  pues,  fácilmente,  cual  haya  de  ser 
la  dieta  que  pueda  resultar  de  ayuda  a  esta  clase  de 
enfermos. 

/)  La  cura  quirúrgico-farmacéutica,  que  con  más 
razón  merece  el  nombre  de  alivio,  debe  acomodarse  al 
carácter  peculiar  de  la  enfermedad  y  a  la  disposición  de 
los  enfermos.  Ya  que  a  algunos  de  ellos  purgas  de 
poca  violencia,  sangrías  y,  después,  vomitorios  suaves, 
y,  finalmente  algunas  decocciones  anti-escorbúticas:  de 
fumaria,  agrimonia,  chicoria,  acedera,  etc.,  les  han  sido 
de  no  poco  provecho;  a  otros,  decocciones  de  leños;  a 
otros,  nodulos  purgantes:  de  hojas  de  sen,  de  flores  de 
epítimo,  de  semilla  de  cártamo,  de  anís,  de  hinojo,  de 
raíces  de  eléboro  negro,  de  polipodio,  de  encina, 
de  flores  de  violetas,  de  borraja,  y  de  buglosa,  en  infu¬ 
sión  en  agua  de  fumaria.  A  otros,  en  -fin,  jarabes  de 
zumos  de  berro  acuático,  de  becabunga,  de  fumaria, 
de  acedera  y  de  chicoria. 


(Tradución  Española  de  D.  Marcial  Olivar.) 


(1)  Albarras  viene  de  albarivtm,  enyesadura;  por  lo  tanto  será  literalmente 
enyesadura  negra  o  sea  las  escamocostras  gruesas,  secas,  de  las  regiones  con 
empiema  pelagroso. 

(2)  Capítulo  referente  a  etiología. 

(3)  Capítulo  referente  a  diagnóstico  diferencial. 

(4)  Capítulo  referente  a  terapéutica. 
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Una  anticua  y  estrecha  amistad  con  el  doctor  Cusí, 
no  ha  de  impedirme  elogiar  como  merece  el  gene- 
roso  esfuerzo  de  dar  a  luz  esta  ohra  de  CASAL,  sacán¬ 
dola  de  entre  el  polvo  de  biblioteca  en  q[ue  yacía,  para 
ofrecerla  a  la  admiración  del  mundo  médico,  como  glo¬ 
rioso  exponente  de  la  Medicina  hispana  del  siglo  XVIII. 

Ha  habido  en  todos  tiempos  en  España  cerebros  pri¬ 
vilegiados  <que  trazaron  estela  luminosa  en  el  campo  de 
diversas  disciplinas;  pero  faltó  siempre  a  nuestros  sabios 
el  espíritu  de  universalidad,  y  sus  aptitudes  científicas 
-  casi  siempre  excelentes,  y  algunas  veces  tendales  -  se 
vieron  esterilizadas  por  un  absurdo  localismo,  cjue  deter¬ 
minó  por  enquistamiento  la  más  completa  anulación. 

Tal  es  el  caso  del  moro  hispánico  El  Gafeíjui,  cuyo 
manuscrito  -  también  dado  a  conocer  por  la  próvida 
liberalidad  del  doctor  Cusí  -  es  la  obra  más  completa 
de  la  oftalmología  medieval;  tal  es  el  de  este  otro  com¬ 
patriota,  úue  en  su  Historia  natural  y  medica  de  el 
Principado  de  Asturias  describió  por  vez  primera  la 
pelagra,  haciendo  de  ella  un  estudio  tan  acabado  y  mi¬ 
nucioso  como  el  ue  a  lo  largo  de  estas  páginas  habéis 
podido  conocer. 

¿Por  c[ué  esos  hombres  excelsos  se  han  perdido  en  el 
olvido,  y  sus  obras  no  lograron  figurar  en  las  bibliogra¬ 
fías  del  extranjero?  No  echemos  la  culpa  a  la  “leyenda 
negra”,  que  nada  tiene  <q ue  ver  en  este  asunto,  según  ha 
demostrado  cumplidamente,  con  ocasión  de  comentar  un 
libro  mío,  el  profesor  Gregorio  Marañón  (l).  Tampoco 
es  cierto  q[ue  la  voz  de  las  pequeñas  naciones  no  hace 


(l)  Véase  “£1  Siálo  Médico”,  Madrid,  21  de  abril  de  1928. 
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ruido  en  el  concierto  de  los  grandes  pueblos,  como  ase¬ 
gura  el  Dr.  Rovsing  (l),  para  justificar  la  poca  aceptación 
de  sus  teorías.  Lo  que  ocurre  es  que  a  Gafequt,  como  a 
CASAL,  como  a  la  mayor  parte  de  nuestros  sabios,  les 
falto  el  sentido  universal,  sin  el  que  la  ciencia  parece 
irremisiblemente  como  cosa  viva;  aunque  pueda  conser 

varse  como  una  pieza  de  museo.  t 

Toda  labor  que  quiera  encerrarse  en  los  estrechos 

límites  del  regionalismo  geográfico,  o  del  recinto  espiri¬ 
tual  de  razas,  idiomas  o  religiones,  es  una  labor  irrem  - 
diablemente  perecedera  e  ineficaz.  Por  eso,  no  brillo  en 
la  Edad  Media  la  ciencia  de  El  Gafequi;  como  no  ba  bri¬ 
llado  más  tarde  la  de  CASAL,  ni  en  época  contempo¬ 
ránea  la  de  Letamendi.  Por  lo  contrario,  los  libros 
del  español  Abulcasis  se  discutieron  durante  muchos 
siglos  en  Europa,  y  los  trabajos  de  Ramón  y  Cajal  ha 
dado  la  vuelta  al  mundo,  paseando  el  nombre  de  Espan 

por  todas  las  latitudes  del  Planeta. 

Solemos  confundir,  con  lamentables  resultados,  ios 

términos  “Ciencia”  y  “Escuela”.  La  ciencia,  es  un 
cuerpo  de  doctrina,  metódicamente  ordenado,  que  cons¬ 
tituye  un  ramo  muy  extenso  del  saber  humano.  Escuela, 
es  el  conjunto  de  métodos,  estilos  o  gustos  que  imprime 
a  sus  trabajos  un  grupo  de  estudiosos.  Aquella,  es  ne¬ 
cesariamente  universal,  y  no  puede  encajarse  en  e 
molde  artificial  de  una  frontera.  Esta,  es,  al  contrario, 
una  manifestación  localista  de  los  que  coinciden  en  la 
misma  enseñanza,  con  análoga  orientación,  o  apoyán¬ 
dose  en  principios  especiales,  que  forman  parte  del  gran 

concepto  general.  , 

Podemos  y  debemos  hacer  Escuela  Española,  com 

dentro  de  la  nación  debe  haber  escuelas  regionales,  que 

sientan  el  estímulo  de  una  noble  y  cordial  emulación. 

Pero  nuestros  antepasados,  confundiendo  la  Escuela 

con  la  “Ciencia”,  cerraron  la  puerta  del  recinto  naciona 

al  espíritu  investigador,  y  no  injertaron  su  labor  en  la 

labor  de  todas  partes.  Por  eso,  repetimos,  sus  obras  se 
enquistaron,  y  se  han  perdido  para  siempre,  salvo  cuando 


(1)  PatKoáénie  des  calcula  biliaiies.  Masaon  et  Cío.  Paria,  1925. 
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un  hombre  benemérito,  como  este  doctor  Cusí,  las  saca 
del  olvido,  igual  que  el  arqueólogo  desentierra  cacharros 
sepultados  bajo  el  escombro  de  civilizaciones  muertas. 

Quizá  el  mayor  servicio  que  Ramón  y  Cajal  ba  pres¬ 
tado  a  los  investigadores  españoles  ba  sido  mostrarles 
el  camino  de  la  frontera,  invitándoles  a  asomarse  al 
mundo  para  ensamblar  sus  esfuerzos  con  el  esfuerzo 
universal;  ba  sido  hacerles  distinguir  entre  los  términos 
“Ciencia”  y  “Escuela”;  ba  sido,  en  fin,  poner  de  mani¬ 
fiesto  que  si  esta  última  puede  y  debe  ser  eminentemente 
nacional,  aquélla  no  será  nunca  patrimonio  de  un  pueblo, 
como  no  fueron  españolas,  a  pesar  de  su  personalidad 
bien  definida,  el  espíritu  aventurero,  ni  la  técnica  colo¬ 
nizadora,  ni  el  carácter  invencible  de  la  infantería. 

Y  nada  más;  porque  no  cabe  en  este  epílogo  analizar 
el  sentido  clínico  del  libro  de  CASAL,  ni  enaltecer  la 
labor  del  doctor  Peyrí  y  el  acierto  de  Cusí,  ni  siquiera 
insistir  en  lo  que  ya  hemos  escrito  hace  algún  tiempo  O 
sobre  la  prioridad  de  España  en  todo  lo  que  se  refiere  a 
la  pelagra.  Baste,  para  hacer  constar  al  final  de  este 
librito  -  por  tantos  motivos  admirable  -,  que  un  médico 
español  fué  el  primero  en  estudiar  sagazmente  el  mal  de 
la  rosa,  la  pelagra,  y  que  los  médicos  extranjeros  pueden 
encontrar  la  mejor  fuente  de  información  sobre  la  enfer¬ 
medad,  del  lado  de  acá  de  los  Pirineos. 

Dr.  Fidel  Fernández. 


O 

interna'’. 


Véase  el  tomo  II  de  nuestro  “Tratado  Iberoamericano  de  Medicina 
Madrid.  Plus  Ultra,  1926. 
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COLECCIÓN  DE  PUBLICACIONES  MÉDICAS 
HISTÓRICO  -  ARTÍSTICAS, 

DE  LOS 

LABORATORIOS  DEL  NORTE  DE  ESPAÑA,  S.  A. 


I.  Tractatus  de  Conservatione  Visus. 

Jobannis  de  Lasso.  Agotada, 

II.  Libellus  Regiminis  de  Confortatione  Visus. 

Árnaldi  de  Villanova.  Agotada. 

III.  Tractatus  de  Egritudinibus  Oculorum. 

Ánonymi.  Agotada. 

IV.  Arte  y  Humor  en  Medicina. 

(Selección  de  grabados).  Agotada. 

V.  De  la  Sufussion,  o  Cataracta. 

Jerónimo  Fabricio  de  A<jua  Pendente.  Agotada, 

VI.  Controversias  clásicas  sobre  Medicina. 

Padre  Feyjoó  y  Dr.  Martín  Martínez.  Agotada. 

VIL  Máximas  de  Moral  Médica. 

Dr.  José  de  Arce  y  Lustre.  Agotada. 

VIII.  Santa  Lucía.  Cómo  los  pintores  han 

INTERPRETADO  SU  IMAGEN.  Agotada, 

IX.  Las  Viejas  Antiparras.  Agotada, 

FUERA  DE  SERIE 

Le  Guide  d’Oculistique,  de  Mohammad  ibn  Qassoum 

IBN  AsLAM  AL-GhÁFIQI. 

Trad.  Dr.  Max  Meyerbof. 


Agotada. 


